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LOS ASPIRANTES 

D ESENGÁ1i'ESE usted amigo, me decía en cierta 
g ocasión doña Teodolinda (que podrá tener 
según aseguran, de todo un poco, menos de linda. 
que no tiene nada) las aspiraciones son el/actor 
principal, para que el hombre pueda llegar a obte­
ner el producto de su perfeccionamiento. Sin ellas 
es irrealizable el progreso; la vida resultaría un es­
tado de vegetación y así el hombre nunca pasaría 
de ser un duraznero ó un yuyo cualquiera, ruyo 
desarrollo dependería de las propiedades climato­
lógicas á la par que de la fertilidad dl'l terreno en 
donde hubiese arraigado. Y si las aspiraciones son 
el todo en la vida del hombre, lo son con mucho 
más motivo, en los albores de esa vida, para que 
me entienda usted mejor, en la Juventud. 

Un joven con aspiraciones, slempre será un jo­
ven recomendable, mientras que sin ellas, no pa­
sará de ser un joven incompleto, le faltará algo. 
earecérá de lo más esencial. 

- Si señora, tiene ustl'd muchísima razón, sobre 
todo si ese joven, además de no tenl'r aspiracion('8 
carec(' de recursos. 

No y. .en verdad que doda Teodolinda razonaba 
bien. Pero ¿por qué diría con tanto rl'tintín aque­
llo de c: ••. mientra. que sin ella8. no pasará de 
ser unjoven incompleto? 

De que lo dijo en tono de reproche. no me cabe la 
menor duda y á fe que no conoce á los jóvenes del 
día; ¿quién es el que no tiene aspiraciones 'f 
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¡Ahl ya comprendo; doña Teodolinda dijo aque­
llo, aludiendo á la juventud de sus tiempos á la 
que jamás perdonará. 

¿Por qué? Porque entre sus contemporáneos no 
hubo ni Uno que aspirara á la blanca mano de di­
cha señora. 

Hoy precisamente lo que sobran son aspira­
ciones. 

Al hablar de un individuo cualquiera, siempre 
se sacan á relucir sus aspiraciones, bien sea como 
un mérito extraordinario ó como una circunstan­
cia atenuante de todas sus malas condiciones. 

¡ }Pulanito I ¡ Ah . .. sí I es un joven excelente, de 
costumbres muy sanas, muy trabajador. muyeco­
nómico, toca la guitarra muy admirablemente y 
sobre todo (prenda que no usará probablemente) 
es muy aspirante. 

¡ Zutanito I ¡ Ah ... mala cabeza I temperamento 
farrista; atorrante por idiosincrasia, le tira la 
pasión de tironiar de la orej a á Jorge, pero. .. es 
muy aspirante. . 

A nuestra juventud le podrá faltar desarrollo 
físico, pero aspiraciones, no. Sucede con las aspi­
raciones lo que con la azúcar, hay exceso de pro­
ducción. 

Hablando sobre el particular, con un señor so­
ciólogo, por afición y prestamista, por entreteni­
miento, con quien muchas noches suelo jugar al 
dominó, me doofa: «El exceso de aspiraciones en 
los jóvenes de fa presente generación, es la cansa 
de ese malestar que se observa en todas las clases 
sociales. 

Los niños de hoy día, en su afán de ser hombres, 
apenas se desprenden de los brazos de la niñera, 
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ya quieren ser senac:lores, banqueros, generales. 
obispos, etc., ete. 

Fuman á los siete ailos, pretenden easarse á los 
trece y son abuelos á los veinticinco, no por la su­
cesión, sino por los achaques. De ahí que el 010 

llegue en ocasiones al 400. ~ 
Como yo nunca he tenido aspiraciones de ser. 

ni siquiera polemilta de café, oigo pacientemenw 
los desatinos de mi compailero y ¿qué se le puro!:' 
decir á un sujeto que se las echa de moralista. filó­
sofo, extirpador de callos y no se do cuántas cosas 
más y que presta al módico interés de 2 0/. se­
manalP 

De aspiraciones, como de gustos, no hay nadll 
escrito. 

Las aspiraciones 80n según las aficiones, pero 
raras veces según las aptitudes. Citaré algunos 
casos: 

Rllperto Tecl88, que es según opinión de mu­
chos, la solución más aproximada en el problema 
de la cuadratura del círculo, pues resulta cuadrado 
ó redondo, según se le mire. Teclas. como digo. 
tiene, no ya afición, sino delirio por la literatura. 

Alguien le ha hecho creer que ruenta con ap­
titudes para ser literato y el pobre mozo ya no 
sabe que hacer ni que escribir. I Son tan po­
cas sus ocupaciones y tantos los témas que se le 
agolpanJ 

Él dice que aspira á la inspiración. Sin embar­
go, sus amigos opinan que por el momento debiera 
limitar sus aspiraciones y contentarse con un trajl' 
de casimir barato. pues el que tiene en Ilctivo s!:'r­
vicio, está pidiendo con mucha necesidad el reem­
plazo. 
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La espiritual Loreto, cifra todas sus ilusio­
nes en toparse (la frase no resulta muy culta, 
es verdad, pero yo la he leído no sé en qué 
sección, de no recuerdo qué diario y pasó) con 
un joven rubio, de ojos verdes, tez nacarada 
y que á ser posible se llame Arturo. Que sea 
como ella espiritual, tirando á semipatético; en 
una palabra, Loreto aspira á un amor román­
tico en cuanto al fondo y cursi en cuanto á la 
forma. 

A fines del siglo XIX éstas aspiraciones resul­
tan incomprensibles. Aspirara Loreto á toparse 
con un joven que tuviera, entre otras cosas, cien 
cuadras de caña, más que en habitaciones del mis­
mo nombre viviera y todo el mundo diría que Lo­
reto era muchacha de buen gusto. 

Mi vecina Irene, empieza á tocar el piano y su 
hermano Tadeo, no ha muchos días que empezó las 
lecciones de violín: Los dos principian con mucha 
afigión y harto dolor del vecindario. . 

El aspira á ser un segundo Sarasate; ella, no sé 
á que aspirará. Son dos. aspiraciones criminales 
dentro de una misma familia y que debieran caer 
bajo la acción del Código Penal. 

Podría citar muchos casos más, pero creo que 
para muestra, basta con éstos botones. 

El verbo aspirar, lo conjugan á diario todos los 
mortales, y en particular aquellos bienaventura­
dos que viven <Vll presupuesto, pues cada uno as­
pira, en su em)'fleo, al superior inmediato. 

Los aspirantes ... pero me parece que ya debo 
dejarlos en paz. 

Además, noto que sé denunciar la paja en el ojo 
del prójimo y no veo la tranca en el mío. 
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Critico á 108 sspirantea y yo soy uno de tantos. 
y si supieran ustedes cuáles son mis aspiracio­
nes ... 

¿ y por qué no decirlo '? 
Si, yo aspiro á que éstos Retazo, sean leidos. 
¡ Ay de mi. .. que si eso sucede, si realizo mis 

aspiraciones, si alguien los lec, corro el peligro de 
ser denunciado judicialmente por zonzo. 





JUAN SIN PENAS 

B OBRE Juan ... ¡Qué irónico resulta hoy. 1'1 
~ sobrenombre que te pusimos tus íntimos. en 
aquella época en que por tu escepticismo. por tus 
genialidades y por tu idiosincrasia. te considerá­
bamos el inquilino más feliz de todos cuantos. por 
el hecho de nacer. han habitado en este pícaro 
mundo. 

Mi ánimo so acongoja ante la triste realidad de 
tus desdichas é inverosímil me parece que el Jlton 
sin penas de ayer. sea hoy. el Juan de 1111 amar­
.qllras: dos J uanes distintos y una sola calamidad 
verdadera. 

Cuatro palabras acerca del primero y algunas 
más referentes al segundo. 

El .¡:: Hotel del Sr. Carr(lIq/lita > era allá por 108 
tiempos á que me refiero. el establecimiento que 
más sólidas garantías ofrecía al estómago df> {'Sa 
juventud sin hogar. que para resolver el problema 
de la alimentación ( uno de los más arduos que 8(' 

presentan en la vida. cuando la incógnita es $ m/D ) 
se ve en la necesidad de poner el aparato digestivo 
bajo el protectorado de un hotelero. cuya concipn­
cia siempre suele estar en razón directa con la 
pensión que marea la tarifa del establecimiento. 

En el comedor del seflor Carrasquita. había una 
mesa de honor. como él la llamaba, (aunque tÍ mi 
juicio. era concederle. llamándola así. demasiado 
honor al referido mueble) la que todos los días y tÍ 
la misma hora, tomábanla por asalto cuatro jóvl'­
nes que rivalizaban en buen humor y en apetito. 
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Esta última rivalidad, dicho sea sin abrir parénte­
sis, maldita la gracia que le hacía al señor Oarras­
quita. 

Uno de los cuatro jóvenes, era el personaje de mi 
cuento; Juan sin penas. 

Aquella mesa había sido la segunda pila bau­
tismal de Juan, pues allí, con todo el aparato 
escénico que el caso requería, le pusimos el sobre­
nombre de sin penas, alias que no se lo quita aun­
que se lave cincuenta veces al día, con jabón de los 
Príncipes del Congo. 

y á fé que jamás hemos aplicado un alias con 
más propiedad. ¡ Qué mozo aquél! ; humorístico, de­
cidor, franco, bonachón; su chispa era como la pa­
ciencia de un buen yerno, inagotable; aquella 
imagina.ción era una destilería de chistes; para él 
todo en este mundo tenía un mismo significado, 
.quasa pura, chichoneo sin mezcla y era su frase 
favorita la de: 

«Este mundo es un fandango 
y el qtíe no baila es un tonto ». 

¡Desgraciado 1 que lejos estaba el de figurarse, 
que cumpliéndose su dicho, y andando el tiempo, 
tendría que bailar con la más fea. 

Pero no precipitemos los acontecimientos, como 
dicen en las novelas de folletín. . 

Oierto día, (lo recordaré mientras viva, fué el de 
Todos los Santos y estábamos por causa de la lista 
dados á todos 1.8s demonios) comentábase el hecho 
singularísimo de que Juan no se avistara en de­
manda de almuerzo, con la puntualidad á que nos 
tenía acostumbrados. Habíamos llegado á los pos~ 
tres y nuestro amigo no comparecía. 



-11-

¿ Estará enfermo ji ¿ Se habrá ido á almozar con 
los difuntos ji 

Me da que pensar la tardanza de .'"an IÍn pena" 
dijo el sedor Carrasquita, que daba sedales de es­
tar muy preocupado, aunque no me atreveré á ase­
gurar, si su preocupación era motivada por la 
ausencia de Juan ó por el desgrllCiado accidente 
del despunte de un cuchillo, con cuyo instrumento, 
ni cortante ni pinchante y más a,errante que otra 
cosa, tuvo el atrevimiento de abrir una ostra. el 
menos inapetente de los comensales. 

- Ahí viene don J usn, dijo el mozo, dejando 
sobre la mesa y junto al plato del rtozagado pensio­
nista, una sopera de colosal tamallo, espede de 
tina de fierro con bado de porcelana y de cuya va­
sija, según Juan, se servía el seilor Carrasquita 
para bailar al chiquilín. 

y sucedió, que al presentarse Jitan IÍn penu, 
se oyó una descarga de interrogaciones. 

¿Dónde te has metido, Caballn-o de la tri"te fi­
gltra? 

- ¿Son éstas, horas de venir á almorzar, Teno­
norio callejero ji 

- ¿ Te tomó alguna suegra por su cuenta ji 
- Calma sedores, que tiempo no ha de faltar 

para que se enteren de la causa de mi retraso. A 
ver, mozo, venga la baflera. 

-Per.o hombre,si la tienes delante de las nl1rie~. 
- Ah! es cierto; no les extrañe á ustedes mi dis-

tracción; la cosa no e8 para menos; vengo muy 
impresionado. ¡Qué mujer! .. ah! ... qué ojos ... 
I oh! . qué talle. .. y entre exclamación y ad­
miración .filan ,in pena, vaciaba en el plato. una 
cucharada de caldo tÍ la Trina. 



- 12-

-- Se ha servido usted. 
,-Sí, pero ahora necesito que me traígas la 

salsA inglesa. 
-Aquí está, señor. 
Cual no sería nuestra sorpresa al ver que el dis­

traído amigo, en lugar de verter en la sopa aquel 
menjunje á que era tan aficionado, se .servía toda 
la dotación de palillos. 

-1 Cuidado Juan que te vas á ahogar! 
~IDiantre! no me había apercibido; yo creí que 

Bra sopa de fideos. Amigos míos, esa mujer me ha 
trastornado. 

- Sí, sí, ya lo vemos. Y ¿ cómo nos explicas ese 
fenómeno ~ Tu que siempre has sido tan refracta­
rio al amor... . 

- 1 Pdhé! .. desarreglos del organismo. Yo me 
debía haber purgado hey, no lo hice y al salir á la 
calle me encolltré con una sílfide, que no sé por 
qué, me sospecho. va á hacerme purgar todos los 
pecados cometidos desde la última confesión bien 
hecha. Purga por purga y entre la limonada de 
Rogé y la morena causa de las distracciones que 
ustedes han notado, me quedo con la segunda~ 

- y ¿ quién es eUd 
-Todos ustedes la conocen; es la simpática 

M. N. una belleza ~e P. P. y W. y con más cir­
cunstancias que letras tienen el alfabeto. 

- ¡Desgraciado! te has metido en un laberinto 
que tiene por úsica salida la entrada al mani-
comio. -

--No tanto, amigos míos, no tanto. Juan sin 
penas está libre de esos riegos y es hacerle muy 
poco favor, el suponer que baya una mujer capaz 
de trastornarle el juicio. 
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--Eacueha Juan, dijo en tono sentenciOlJO, uno 

de loa amigos, el menos dispuesto para el amor, 
tal ves por ser el máa experimentado: no contIes 
en tus fuerzas; esa mujer tiene algo de sirena y 
mucho de hipnotizadora; con su voz ha cautivado 
á mosos, que como tú se creían invencibll:8 yeon 
su mirada ha hecho, lo que OnoCroft' es incapaz de 
hacer. 

- Vean ustedes, ahora me parece más intere­
sante esa mujer. Ah, vive Dios que no será Juan 
,in pena. el que retroceda I ¡Santiago 11 lÍ ella! 
que ese es el lema de todo gallego bien nacido I 

¿ Qué opina el sedor Carrasquita., 
-Que si sigue usted en su empedo, antes de un 

mes, serli para mí un cargo de conciencia, el co­
brarle pensión entera. 

n 
El sedor Carrasquita había dicho una verdad 

tan grande como la sopera que empleaba para 
usos varios. No en balde el máa formal de nues­
tros amigos, le había aconsejado á Jitan Jin pe­
na., olvidara aquella pasión que amenuaba de 
muerte la jovialidad tan caracteristir,s del veterano 
en las lides del amor, de aquel que tantas Vl'Cl" 

nos había dicho que ttlnía en lugar de corazón una 
estalactita, fósil donde el diablt'jo de Cupido jaUlás 
pudo clavar sus saet.lls de punta acerada y ve­
nenosa. 

,Tuan Jin pena., desatendiendo nUI!8t.r08 conse­
jos, se fué hacia el enemigo con el pecho deseu­
hierto; su nobleza lo perdió. 
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A todas horas 10 veíamos rondando las inme­
diaciones del domicilio de su amada. El mozo es­
taba decidido, había puesto sitio á la plaza y Juan 
era muy terco para .atender nuestras recomenda­
ciones. 

Bnahonrosa retirada, hubiera salvado á nuestro 
amigo, pero ya lo hemos dicho, en su terquedad se· 
estrellaban nuestros buenos deseos. 

Juan no era jactancioso; jamás nos habl6 de BUB : 

adelantos y supimos que la bella sitiada no se de­
fendía como en tales casos es de esperar, siquiera 
para cubrir las apariencias, fué debido á la exce­
siva verbosidad de una vecina, la que sin gran vio­
lencia nos puso al corriente, dándonos detalles que 
á cualquiera hubieran hecho creer que el sitiador 
saldría victorioso en su empresa. 

Había llegado el momento decisivo. Juan colocó 
sus baterías en punto conveniente para llevar á 
cabo el bloqueo. 

La plaza sólo de vez en cuando respondía á las 
piezas enemigas, con descargas de fusilería, he­
chas á la desesperada, sin orden ni concierto; aquel 
tiroteo simulaba un ensayo de pirotecnia. 

Los obuses del ejército siti"ador dirigían sus tiros 
á un mismo punto. La polvared-a que se levantaba 
en los muros de la fortaleza, indicaba que los pro­
yectiles perforaban en una línea de tiro, matemá­
ticamente calculada, con una precisión: que reve­
laba profundos conocimientos en balística. 

Se oyó un <toque da corneta. ¡ Alto el . fuego! y 
tras breve al~enga á sus soldados (léase ilusiones) 
y al grito de ... ¡áJa brecha! Juan sin penas, 'en 
alas de su loca fantasía, llegó hasta el pie del 
llluro. 
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La brecha estaba abierta; un esruerso más y el 
laurel de la victoria coronaría al héroe. 

¡ paz y capitulación! grita el fogoso Tenorio en 
el paroxismo de su felicidad. 

y cual si aquellas palabras rueran el conjuro de 
un exorcista., apareció dolla Paz. la voluminosa 
mamá de la bella sitiada. 

.Juan al ve¡'la quedó petrifieado. 
Al referirnos tan desastroso hecho de armas, 

nos decía Juan: amigos míos. en aquel momento 
creí morir; dolla Paz me mostraba sus afiladas 
ullas. aprestándose á la lucha. Ante aquel ene­
migo inesperado y formidable. mis fuerzas mI' 
abandonaron. i Atrevl.do! gritó doñtl Paz y ésto 
me bastó para girar sobre los talones. porque 
yo en mi vida he tenido valor para luchar con 
mamás. 

- Pero. ¡,y ella. qué hizo ella 't 
- Ella ... reirse de mi candidl'Z ¿qué más que-

rían ustedes que hiciera 't 
Dos gruesas lágrimas deslizáronse por las me­

jillas del alicaído Jllan ,in pena.. Movidos IÍ 
compasión. hicimos formal promesa de no re('Or­
darle jamás sus desgraciados amores. 

Desde aquel aciago día. el alias de .in pm(u 
fué sustituído por el de la, amargura,: y en ver­
dad. (jue si propio era el primero. el segundo lo es 
mucho más. 

Las consecuencias de aquel desengatlo las te­
níamos previstas. ¡Pobre .Juan! da lástima verlo: 
parece una momia egipcia. Y no es el d(.'('Ali­
miento físico. lo que más nos apena \' .. r en nuestl'o 
amigo; más. mucho más nos aH.ige el estado de 
postración moral en que se encuentra. La anemia 
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del espíl'itu lo consume, la nostalgia ha de llevarlo 
á la tumba. 

Los primeros días después de la catástrofe, 
todos creíamos que el desventurado Juan S6 ha­
bía vuelto loco. Sus actos no eran para juzgarlo 
de otra manera. Un día entero pasó encerrado 
en su habitación. N os acercamos 4 la puerta y 
por el o,jo de la cerradura pudimos ver el siguiente 
cuadro: 

Sobre la cómoda había extendido una sábana, 
colocando un botín á manera de candelero en cada 
esquina. En el centro una sombrerera y sobre la 
sombrerera se veía una vasija de porcelana (imita­
ción) demasiado chica y ~cóncava para ser un 
lavatorio y muy grande para tomarla por taza, 
aunque de taza tenía la forma, aumentando el pa­
recido el detalle del asa. 

Al pie de aquello, que sin duda Juan quiso que 
representara un altar, se veía una silla de cuyo 
respaldo colgaba un frac, colocado como en un ma­
niquí, y sobre-el cuello de la aristocrática prenda, 
había una tohalla envuelta á guisa de turbante. A 
la derecha de la silla había un taburete cubierto 
con una funda de almohada. 

Juan estaba de pie entre la cómoda y los dos 
bultos descritos; en una mano tenía el cepillo de 
limpiar el calzado, empapado en agua, que tal vez 
tendría de todo menos de cristalina, y en la otra, 
un tratado de !;lontabilidad por partida doble. 

Leía en vowoaja, algo que no debía se1"iel texto 
del libro ; no pudimos oirle; pero nos pareció que 
en la lectura intercalaba algunos latina¡jQB. ¡Quién 
sabe si aquello sería la epístola de San PaQ,lo ho­
rriblemente desfigurada! 
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Terminada la ceremonia nupcial ó simulacro de 
casamiento, Juan entonó solemnemente el oficio 
de difuntos y después del último salmo, cantó con 
melodiosa voz unas chilenas. 

Luego ... la débacle. Blandiendo una estaca de 
quebracho colorado, no dejó en el euarto, tftere 
con cabeza. 

Al anochecer salió del encierro; llevaba puesto 
un guarda polvo, el gorro de dormir y la e.ar­
tera de viaje; una balija en cada mano y de­
bajo del bnlZO un paraguas con todu el varillaje 
dislocado. 

[.16 salimos all'ncuentro é intentamos detenerle, 
-Pero dinos, Juan ¿á dónde vas á estas 

horas ? 
-A la estación; ésta noche emprendo el viaje 

de novios; no me entretengáis, allí me espera mi 
seilora y ya comprenderéis que sería. una impru­
dencia el dejar marchar el tren. 

Aquel acceso por fortuna no se repitió. 
La razón del desventurado amante estuvo á las 

puertas de la locura y fué un milagro, el que el 
diablo no le dijera pa,e u,ted adelante. 

Nadie tiene más motivos que Juan para decir 
aquello de i oh amor, cómo me ha, pl/e,to I 

~fectivamente; .Juan, por causa del amor, se VA 

en el estado más lastimoso que un hombre puede 
verse. 

El amor, será el bálsamo más efic8I, para curar 
las llagas del alma; la ley que rige los destinos del 
hombre, alejándolo de las pasiones impuras. enca­
minándolo por la senda de la virtud; la síntesis 
de la felicidad acá en la tierra; el amor será la me­
tafísica del corazón y hasta el callicida m" reco-
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mendable, entre los infinitos callicidas que se 
conocen, pero con ser todo eso, no deja de ser tam­
bién, cuando llega á posesionarse de esa víscera 
que tan importante rol desempeña en el organismo 
del hombre, una causa pm·turbadorlJ, sobre todo 
si es inspirado por una mujer coqueta. 



IIi!A y.oología no los clasifica. pero d!'biera clasi­
~ ficarlos. 6 Acaso hay insectos más dadinos 
que los murmuradores? Es preferible sufrir las 
molestias que proporcionan, una legión dI? mos­
quitos zancudos. á tener que soportar la imperti­
nente y cáustica conversarión de un murmurador 
de oficio. Porque los zancudos á lo sumo llegan 
con sus picaduras á levantar ronchas, mientras 
que los murmuradores arrancan la piel á tiras. 

-6 Usted cree. me decía en ciertaacasión, una se­
ilora del género. que la familia de mi futura nuera, 
es lo que parece? pues está usted en un error. 

Hagámos el análisis por part!'s; empezando por 
la madre, que es la más daftAda y dailina. El ca­
ráctpr de esa mujer es insoportable; ha llegado 
hasta aporrear á su esposo, y la seilora que hace 
eso ¿ de qué no será capaz? En su casa no puede 
est.ar ninguna sirvienta, porquo es tan miserable 
que las tiene siempre ayunando. y cuando se ve 
en la necesidad de dejar sola la casa para ir á 
haeer sus correrías, por temor á que salgan á la 
puerta ó vayan á la casa vecina i contar los malos 
tratos quP les dan, las ata á los fierros dcl aljibe. 

Se dice. que presume á uno de los mancebos de 
la botica de onfrente. pues según parece, se ha 
enamorado de un lunar que el chico tieno en la 
can'etilla izquierda. 

-Permítame usted le diga. que no lo creo; no 
es posible, de ninguna manera; si esa seilora tiene 
ya sesenta y tres ados. 



- 20-

-- No, tiene sesenta y cuq,tro bien cumplidos, pero 
eso no importa; aun le podría citar casos más raros. 

-No se moleste usted, señora. 
-Pues ¿y el padre? Ahí donde usted lo ve, que 

parece una persona tan respetable; ese hombre es 
un tramposo. Si le pide á usted prestado, no tenga 
la debilidad de darle ni un veinte, porque perderá 
usted la plata. 

-La Plata. _ .. más perdida de lo que está .... 
- Como su esposa no le ~a ni para tabaco, tiene 

que recoger los puchos que se encuentra por la 
calle y de eso fuma . 
. Es de sucio, lo que usted no puede imaginarse; 

estoy segura que hace más de tres meses que no 
se ha mudado la camisa. 

Una vez que estuvo á visitarnos, dijo que ape­
nas si podía caminar, porque se le clavaba una 
tachuela en la planta del pie. Como es amigo de 
confianza, se quitó el botín para remachar la ta­
chuela y enseñó un calcetín tan destrozado, que se 
le veía todo el talón y la punta de los dedos. I Pero 
qué dedos I . : . viera usted. 

-Sí, sí ya me imagino ... 
-Ahora dígame usted ¿de tales padres qué 

niña ha podido salir? 
- La niña es bastante buena moza. 
- Si la viera usted por la mañana, recién levan-

tada, no diría eso; parece un muerto, mejor dicho, 
una muerta. 

Emplea m~ de dos horas en componerse. Esa 
niña, es come las cucharas ordinarias, pura com­
posición. 

Su tocador parece el estudio de un pintor. Allí 
tiene colores y pinceles de todas clases; desde la 
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brocha de cerdas, para dar la primera mano, hasta 
el delicado pincel de pelo de marta, para 108 últi­
mosretoques. El ropero lo tiene atestado de bultos 
de algodón. para rellenar los huecos y hae~r 
aparecer voluptuosas prominencias, alli donde la 
superficie es plana, como la palma de la mano. 

La madre P8 la que le confecciona los vestidos 
y para forros le pone pedazos de bolsas de arpillo. 
Así viste que parece un mamarracho. 

No sé cómo mi hijo ha podido enamorarse de 
esa curlÍ; pero ó yo he de poder poeo ó he de des­
baratar los planes de esos hambrientos. 

La lengua de aquella sel1ora, no era lengua, era 
un bisturí. 

Los murmuradores se alimentan con troZ08 
de piel que arrancan al prójimo, pero no es solo 
piel, á veces tras la piel se va la carne, pues 
sabido es que de la murmuración á la ealumnia 
no hay más un paso y es de ver la fruición eon 
que degluten eRas piltrafas los murmuradores 
calumniosos. 

Para un murmurador. la cbismogrllfía ~ su 
medio ambiente; privesele del habla por el breve 
espaciu de veinticuatro horas y muere como el pl'Z 
fuera del agua, por a.sfixia. 

Los murmuradores, vienen á ser la gauta del 
ba¡'rio, cumo si dijéramos. Por ell08 sé que en pI 
mío hay una seflorita que tiene amores con un 
joven qUI} .padece del hígado y que los padres de 
la nifla, para que aborrezca al novio, le hacen to­
mar vinagre en ayunas. 

Que un tendero, rallado de viruelall, y de ca­
rácter sumamente amable, fabrica chocolate con 
harina de maíz y palo campeche. 
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Sé también que en la calle en que vivo hay un 
matrimonio que se pasa el tiempo en continua 
pelea; que el esposo es un beodo y cuando está 
totalmente dominado por el alcohol, martiriza á 
su mujer corriéndole una espuela á lo largo de la 
columna vertebral, á manera de fricciones muy 
recomendadas para combatir el reblandecimiento 
de la médula. 

Estoy asimismo enterado, de quejunto á la casa 
de ese matrimonio, vive una joven que fuma ciga­
rros de hoja á escondidas, porque cuando la ve su 
tía le clava alfileres, para que escarmiente. 

y sé otras muchas cosas más, que me callo, por 
temor á que alguien llegue á sospechar que soy 
un colaborador de la gaceta de mi barrio. 

La murmuración, como dice un amigo mío, es 
un cáncer social y no hay poder humano ni ciru­
jan9 que lo extirpe. Si tal operación fuera posible, 
la sociedad habría dado un gran paso en el camino 
de la perfección moral. 

y les advierto á ustedes, que éste amigo mío y 
erudito de toda mi consideración, es el murmura­
dor más insoportable de todos los que conozco. 

En cierta ocasión, me aseguraba, que uno de 
nuestros más encumbrados políticos, no gasta cal­
zoncillos. 



HISTORIA DE UN ZAPATO 
(CONTADA. POR EL MISI(O) 

IIAcí de padres pobres, pero mansOB; pu~ debo 
advertir, que antes de ser lo que soy, fui 

cuero de un hermosísimo becerro. 
La infancia será siempre para mí, época de feliz 

recordación. 
Mi mamá era una sei'1ora vaca sumamente solí­

cita y canilosa para sus hijos. Tan luego como 
hacía entrega de la leche, que la dueila del ~tablo 
destinaba á la venta, (lo cual rra una arbitrarie­
dad ó un robo, por mejor decir, pues aquella leche 
debiera ser de mi exclusiva alimentación y perte­
nencia) me llamaba, para que me d~ayunara con 
el poeo líquido que había podido reservarme. 

Luego nos íbamos al prado, en donde pasaba 
el día retozando con mis eamaradas, todos ellos 
becerros de mi edad y no menos ah~gres y jugue­
tones. 

¡ Aquello era gozar! Sálto por aquí, topetada 
por allá, luego una carrera, después una camorra, 
que generalmente no tenía funestas consecuenrias 
debido á la pronta interveneión dI' nuestras res­
pectivas mamás. 

No debipra pensar en mi infancia porque me 
pongo triste. Por desgracia, aquellos goces fueron 
de muy escasa duración. 

Una mai'1ana, al salir di' mi jaula-habitación, 
me echaron el lazo al cuello y sin escuchar mis 
enérgicas }ll'otestas me llevaron poco menOll I¡ue 
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arrastrando hasta el matadero, en donde fuí sacri­
ficado en aras de la diosa gastronomía. 

Mi pobrecita mamá quedó desconsolada. 
. Al recordar mi suplicio me parece sentir el agudo 
dolor que experimenté en toda mi extension cutá­
nea, cuando me separaron de la carne y quedé con­
vertido de bec'erro vistoso, en cuero lacio y pestífero. 

Desde aquel momento empezó mi martirio. Me 
estiraron, me mojaron, arrancáronme el p910 é 
hicieron conmigo sinnúmero de herejías. 

Por fin, salí acabado de la fábrica de curtidos. 
Era otro muy distinto del que entré. En aquella 
disposición ... ni mi mamá me hubiera conocido, 
pues por no tener nada de lo que antell tuviera, 
hasta el olor de la dehesa perdí, olor que fué 
reemplazado por otro tan desagradable, que á.mí 
mismo me repugnaba. 

Como si húbieran sido pocos los malos tratos 
que los curtidores me dieran, fuí á parar á manos 
de un zapatero, desgracia que no se la deseo á mi 
más mortal enemigo. 

¡ Que de estirones y martillazos 1 Aquello si no 
era la Inquisición, se le parecía mucho. 

A la fuerza me hicieron tomar la forma, de un 
pie de madera y después de pegarme, con tachue­
las, á una superficie plana y terminada en punta, 
materia prima, que á juzgar por el hedor que des­
pedía, indudablemente debió haber pertenecido á 
un semejante J acaso pariente mío (tal vez, mi 
abuelo) y luego de haberme embadurnado y lus­
trado, fuí expuesto á la venta, en un lujoso esca­
parate. . 

Entre mis compañeros de obra, me distinguí 
por mi confección y dimensiones. L!!. verdad es, 
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que mis delicadas formas contrastaban, con las 
rudas y toscas de m~ colegas. Esto fué causa de 
no pocas envidias y malas voluntades. 1 Como si 
yo tuviera la culpa de que me hubieran dl't'tinado 
á calzar los delicados pies de una seilora.. en tanto 
que ellos, habían de sujetar los juanetudos é in­
conmensurables de algún agente de policía Ó 
cosa así. 

Como yo era de superior calidad, un zapato 
extra, (aunque me esté mal decirlo) poco ticmpo 
tardé en ser manoseado por los compradores, me­
jor dicho por las marchanldl. 

No puedo menos de confesar, que la primera vez 
que fuí sometido á prueba, me ruboricé como un 
colegial. La verdad sea dicha ... no ml~ faltaron mo­
tivos, porque las cosas que vi, no eran para menos. 

Mi patrón tenía empedo en venderme: JX'ro la 
marchanta dijo que no le entraba y efectiva­
mente, no pudo entrar en mí su diminuto pie á 
pesar de los esfuer7,os del calzador y de la consi­
derable cantidad de polvos de jabón con que tra­
taron de afinarme el cl/til. 

No tardé mucho en verme sometido á los rigo­
res de otra prueba. 

Un día, entró en la zapatería una beata y pidió 
unos zapatos lindos y de mucha duración. 

- j Lindos! ... ¿ Los quiere usted lindos' 
Pues aquí están: véalos, son los mls lindos qu" 

tengo. Y al punto fuí presentado, en compailfa dI' 
mi hermano gemelo. 

Pero ... 110 que Fon los gustos I La beata nll' 
rechazó, porque sl'.gún ella, mis formas eran PO('() 
CUlt.88: como si dos centímetros más (¡ menos dl1 
escote, fU(lran en sitios tales, causa de rt'paros. 
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Si he de decir la verdad, aunque tal desprecio 
hirió mi amor propio (que también los zapatos 
tenemos amor propio) me quedé muy contento 
con no pasar al servicio de una señora tan repa­
rona; porque estoy seguro, que mis formas hubie­
ran permanecido ocultas y cuando uno es zapato 
de buen ver, causa desesperación, eso de que no se 
nos exhiba por respeto á la moral. Lo cual; es á mi 
modo de ver, una tontería; porque la moral, no 
debe poner trabas al arte. Me olvidaba decir, que 
todos los que me han visto aseguran que soy un 
zapato artístico. 

Ya no recuerdo cuanto tiempo permanecí ence­
rrado en aquella cárcel de cristal, con vistas á una 
calle tan concurrida. 

Cuando menos lo esperaba y cuando más abu­
rrido me yeía, sacáronme del escaparate y des­
pués de pasar un finísimo plumero, por toda mi 
no menos fina epidermis y luego que me hubieron 
soltado las cintas, sentí que un pie se deslizaba 
por mi garganta y corriendo á lo largo de la 
plantilla, cosa que pudo hacer con suma facilidad, 
por la gran cantidad de jabón que en ella había, 
llegó hasta tocar con los dedos, en la bóveda de 
mi puntera. 

- ¿ Sienta bien, señorita? dijo mi patrón. 
- (Admirablemente! Tanto es así que me los 

quedo. ,;; 
Desde aquel momento me consideré elser más 

feliz, quiero decir el zapato más afortunado, de 
todos cuantos se han fabricado en lo que llevamos 
de siglo. 

¿ Qué apostamos á que si les dijera á ustedes 
el nombre de mi dueña. envidiarían mi suerte, 
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por más felices que se consideren, con la que por 
habN" ,odalles corresponda? 

Me consta positivamente. que hay mm·hos. se­
ñores y señoronL'S que de muy buen grado ()('upa­
rían mi vacante. Pero conste que yo no largo la 
presa ni á tr!'S tirones. 

Donde estoy me eneuentro muy bien. 
¡ Anda ... anda! y á fl) que es poco regalada la 

vida que me llevo. 
Casi siempre piso alfombras; las veredas muy 

pocas veces se honran con mi contacto. porque si 
salgo á la ralle generalmente voy en C()('he. 

Lo que más me halaga. son los eUDlplimil'ntos 
que gastan los caballeros. eon mi dueña. 

¡A los pies de usted señorita! le dicen; y como 
á los pies de la señorita estoy yo. si ellos se ponen 
á sus pies. resulta que yo me r(lzo ron lo más dis­
tinguido de nuestra soeil~ad. 

¡Quien me lo había de decir! 
Esta es mi historia. Pero ¡ ay! ... qm' nw falta 

el epílogo. 
Hoy soy feliz. Mas (\10 seré por mucho tiempo'! 
En éste mundo todo es finito., todo. hasta loe 

zapatos. 
He llegado á la cumbre y acaso no f'Sté muy 

lejano el día del descenso. 
y (\cómo descenderé yo? 
Como han descendido mis antl'Ce8ores. 
Cuando deje de !'Star en buen URO, por donlU'ión 

de la señorita pasaré. á los pies de la mucama. 
¡ Horror ... I qué tristes días se me esperan. 
y cuando mis costuras se dcsCQSan. agujm'l'ada 

la suela. rotas la cintas. pelada la puntera y mal 
trecho el empeine, sin reAtos de mi pll8ado esplfln-
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dor (porque habré perdido todo el lustre) ¿ á 
dónde iré? 

lA la basura! 
Triste de mí. ¿Por qué nacería yo becerro? 
¿Por qué no me dejaron llegar á buey? ¿Por 

qué me hicieron zapato? , 
Pero mi dueña se acerca ... se quita las zapati­

llas. .. entro de servicio... Con qué ¿ de paseo 
y ... á Palermo? . 

I Qué corte me voy á dar ésta tarde! 



FULANO DE TAL Y CUAL 

PERIODISTA, CO!CFESOR y MÁRnR 

II.~ sí dirán las primeras tarjetas que encargue a para mi uso particular. 
Fulano de Tal y Cual; ésto es, mi nombre de 

bautismo, seguido de los correspondientes ape­
llidos. 

Periodista; porque, por mi desgracia, esa es mi 
profesión. 

Confe,or; porque en tal me con vierten, los q uc 
tomando al pie de la letra, eso que han dado en 
llamar el ,acerdoc;o de la prenla, vienen á con­
tarme sus vidas y milagros para que yo se las 
en,do,e al público, como sino fuera demasiado in­
diligente al tolerar las zoncera, de mi propia co­
secha. 

Mártir; porque ¿puede darse malor martirio, 
que el de tener que prestar atención a ese sinnú­
mero de majaderías que uno se ve en la necesidad 
de escuchar, quiera ó no quiera? 

¿Es usted elseflor (}ua,ín? 
-El mismo. 

~ Hombre, lo he conocido á usted por las sellas 
que me han dado: nariz prismática, cara rectan­
gular y piernas ojivales. 

Veo que no me han engaftado. 
Nada, pues ... tanto gUito en conocerlo. 
- Muchas gracias. ¿Y qué es lo que se le ofre­

cía á usted, 
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- Pues verá. Yo quería enterarle de ciertos' 
disgustos que tenemos en la familia, por causa de 
mi su edra, que es de la marca de las a1'añonas, 
¿ sabe usted jl y quería que usted se énterara para 
que hable de ella y de sus hechos, en el periódico 
de su digna dirección. 

-1 Alto ahí, caballero! Yo no dirijo... nada. 
- Bueno, pues en eso que usted escribe. 
Yo creo qúe sus censuras habían de hacerle 

much.o efecto y casi me atrevería á asegurar que 
mi su edra se corrige en cuanto las lea. 

- 6 Y qué es lo que hace su suegra jl 
_ .. Empezaré por decirle, que hay quien asegura 

que mi mamá política está hidrófoba. Además se 
le ha puesto en la cabeza, que yo no soy fiel á mi 
esposa y con tal pretextó, siempre que en nuestra 
conversación sale á relucir ese punto, me tira á la 
cabeza lo primero que encuentra á mano, y tiene 
una puntería ... cosa particular; no yerra un tiro. 

Si salgo después de cenar, me llama farrista y 
dice que va á' pedir el divorcium acuarum. Me 
llama también despilfarrador, porque fumo ato­
rrantes, y en la reducidísima sección que ocupo en 
el lecho nupcial (hasta éso me escatima) pone 
alfileres, para que al acostarme me los clave en 
sal va la parte. 

-Por favor, señor Guasín, escriba usted algo y 
péguéle fuertlf á mi su edra á ver si se corrige, 
porque si no, un día la estrangulo. 

Hágame el gusto y cuente con mi agradeci­
miento y con un capón lindo. 

Sale el de la s?Udra y entra uno que me llama 
amigo, y me tutea desde cierto día que tuve la. de-
bilidad de prestarle tres pesos. ~ 
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- Che; te traigo un asunto originalísimo. 
Acabo de sorprender á la enamorada pareja M. 

M. Y T. Q. en el momento que ella le pedía una 
guía de bigote para ponerla pn el guardapplo. 

-- ¿ y se la cortó? 
- No se ha atrevido, supongo que porque esta-

ba yo presente. 
Ahí tienes un asunto para unos lindos versitos. 
- No se me ocurre nada .ob¡'e pelo •. 
Cierta tarde que el corregidor de pruebas ha­

bía excusado su asistencia (por más que la ex­
cusa á mi juicio, no debía ser admitida. pues 
tra.eencia á vino, á una legua de distancia) tuve 
que hacerme cargo de su trabajo, que por ser su­
perior á mis fuerzas, me tenía agobiado. entró en 
la redacción una seilora amiga y ex-vecina mfa. 

- ¿ Usted por aquí, doila Ruperta!' . 
- Sí, mi querido amigo; vengo á traerle á us-

ted ésto para que lo revise . 
. - Pero seilora., i qué me entiendo yo de expe­

dientesl 
- ¿Expediente!' no s(·fior. Esto es un discurso 

que ha escrito mi niilo menor. Rafaelito, el que 
hizo este verano el retrato de Juan Moreira al 
óleo. Es un muchacho de mueha disposición. 

-1 Qué prrcocidad I 
- Sí, séilor. es muy procaz. Yo quisiera que el 

discurso lo publicaran ustedes en lugar prefe­
rente. 

- ¿ Publicarlo ... !' 
Afortunadamente por aquellos tiempos tenía­

mos la censura previa. la que fué.mi tabla de sal­
vación, pues gracias á ella pude excusarme con 
¡,oda Ruperta. 
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Confieso que tuve intención de mandar el dis­
curso del nifio procaz (según . d~ir de su propia 
madre) al tribunal de la censura. Si lo hago, el 
petit Cicerón se pasa en la cárcel cuarenta días 
con cuarenta noches. 

I Cuántas impertinencias tenemos que aguan­
tarl 

Don de sabiduría nos podrá faltar, pero don de 
pa.ciencia ... nos sobra para dar y vender. 

Pues no me deCÍa un sefior, padre político de un 
ex-cobrador del impuesto de alumbrado y limpie­
za, que diera la noticia de que no había podido 
salir á la calle en ocho días porque su sefiOra se 
sen.tía con síntomas ........ . 



DE LEJOS POCAS SON FEAS 

~ N un lugar de la Mancha, fÜ> ctlyo nombr,. 
~ 110 quiero acordarme . .. 

Así comienza, si mal no recuerdo. el Don Qui­
jote y bien pudiera yo plagiar ésta entrada ó éste 
princirio. en el idem del cuento que voy á refflrir. 
el cua no es cuento ... y sí mucha verdad. 

Digo que pudiera servir muy bien de introduc­
ción el plagio. si donde dice la Mancha. se leyera 
Tucumán y donde se lee lugar. el nombre de una 
de las más importantes fábricas de aquella pro­
vincia. 

y basta de preambulo,a, explicaciones. que á 
seguir así. tanto valdría senalar con el dedo. 1" 
cual si no es indiscreción. tengo para mí que mu­
cho se le parece. Y dado que ustedes conocen el 
lugar y si asi no es. orientados al menos se en­
cuentran; decirles me propongo, lo que allí mis ojos 
hubieren de ver, con gran contentamiento de mi 
espíritu, más propenso á retozar de puro alf'..gn-. 
que á sollozar de harto triste. 

Tal vez por la fuerza de las circunstancias y 
nunca como· se ha dicho, por temor á las descargas 
de fusilería, que del bando de los rojo, al de los 
azule, silbando se cruzaban, hubo de refugiarsf' 
Luis Cantones, en el importantl.~ establecimientl.l 
industrial á que me refería al plagiar el introito 
del Quijote. 
, Quiso la mala suerte de Cantones, ó su hado, si 
\10 tiene, que lo tendrá sin duda, si entre los ~ados 
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hay acreedores, que hallara en la mansión refugio, 
todo lo contrario de lo que encontrar se proponía. 
Acontecióle pues, que al dar la espalda á Marte 
airado, el pecho presentó á Cupido y cuentan que 
todas las de su aljaba le clavó en el pecho, puesto 
que tan luego como á Irene viera, quedóse Lucho 
de ella tan prendado, que por enamorado lo tu­
viera el menos lince, ó el menos experto por loco 
lo tomara. 

No .trocara su suerte por la de el más dichoso, 
al verse Lucho, sino correspondido, al menos 
alentado, que fuera mucho pretender el desear ver 
amor por amor pagado, cuando á duras penas si 
t!empo había transcurrido para hacer comprender 
á la adorada, que lo era de su corazón, desde el 
primer momento en que la viera. 

Cuentan que Irene, deseosa sin duda de hacer 
algo más que dar alientos á la pasión de Luého, 
tenía grande complacencia en mirar y ser vista, 
tratando de parecer enamorada cuando hacía lo 
primero y de poner respetable distancia de por 
medio, cuando á lo segundo se exponía. 

Pasóse un día y otro y muchos más de los que 
para completar dos semanas se requieren, sin que 
Lucho hiciera otra cosa que contemplar á Irene, 
sin reparar que en su contemplación ó éxtasis 
descuidaba las posturas ensayadas y que la boca 
abría, m~ de lo que se precisa para mostrarse ad­
mirado ó de lo que es conveniente abrir para que 
no entren moscas. 

El tal doncel apasionado á fuerza de pasar por 
muy ducho en amores, por amor tradujo, lo que 
Irene mostrándase coqueta, aparentaba con suma 
maestría. 
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y ('.reyendo del caso ú oportuno, decir á su ado­
rada y de sus pensamientos absoluta duetia., lo 
que en aras de aquel sublime amor sacrificaba., 
tomó la pluma y en versos bien rimados., aunque 
si de rima cumplidos, muy faltos de sentido, dijo 
á la bella, lo que su corazón amante le inspiraba., 
que era un amor tan fino, como la blanca cartulina 
en donde aquellos versos estampado había. 

El ingenio y la astucia., acudiendo de Lucho al 
llamamiento, en discurrir m08tráronse afanosos y 
dieron á la fin con el procedimiento del cual 
Lucho debiera de valerse para lograr que el billete 
amoroso, la blanca cartulina.. fuera directamente á 
su destino. 

Era de noche y con todo y con eso no llovía. 
Lucho, sin apartar la vista ni un segundo de la 
ventana en que su Dulcinea, asomarse solía. 
aguardaba impaciente el momento oportuno para 
llevar á cabo un proyecto arriesgado y por su vivo 
ingenio sugerido. Y cuando éste momento hubo 
llegado y cuentan que en llegar tardó muy poc~, 
el pobre Lucho. trémulo y azorado. corriendo como 
.un loco, fué á pegar de la ventana en los crista­
les, aquella cartulina, causa y origen dI' sus futu­
ros males. 

Según me han dicho, del suelo á la ventana. se 
cuentanciriClo gradas muy subidas, las qu!' Lucho 
á la vuelta., rodó en su aturdimiento. dando al 
final con la cabeza en el duro pavimento. 

Cuando Iren!' hubo leído, lo que en la cartulina 
Cantones le decía, por burla tomando, lo que el 

1 

enamorado le expresaba. se enfureció dI' tal ma­
nera, que á serIe permitido, en velll1:anza á Canto­
nes le mordiera. 
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Cantones los cabellos se mesaba, y de su in~! 
tenso dolor por la amargura á su hado cruel apos­
trofaba' sin reparar siquiera. en que del pantalón 
por la trapera, sallase indiscreta la camisa afuera. 

Mas antes de ocho días, consuelo á su dolor 
halló Cantones. A Irene vió de cerca y aquella 
Irene que de lejos tan hermosa á Cantones pare­
ciera. resultó ¡oh desventura! una fisonomía con 
capa de pintura. . 

Lector, sigue pues de Cantones los consejos y 
nunca te enamOl'es, de una mujer así ...... vista 
de lejos. 



¡V A Y A 'UN SÁBADO! 

B OR la seoal de la santa cruz ... - Hoy día de 
~ cobros. Hay que dar una batida á loe moro­
S08. Hagamos la lista de deudores. La encabezará 
don }lateo Escusas, porque figura con el número 
uno en la planilla de malos pagadores. 

Van ya tres semanas que no puedo arrancarle ni 
un peso. Sí, pues bupno es el hombre; primero se de­
jará arranear una muela. j Qué poca verjlüt>nza tiene 
ese seilor; aunquc á mí me parece que tiene menos 
dinRro quP vergüenza. Pero lo que es hoy no le vale 
ni la bulade la Santa Cruzada; me paga.. V'aya sime 
paga--¿,Está ya el caball01-Ajajá; en marcha. 

- Venía á hablar con don Mateo-Con qué 
enla casa de familia ¿eh?: siempre que vengo á 
visitarle, el setJOr Escusas ó está en la finca ó en 
la CRsa de familia ó ha ido al depósito. . . (á pre­
sidio es donde irá ese tío el día menos pensado ,. 

- ¿ y ustedes no podrían pagarme ésta cuenta' 
Ah! ... ¿tiene que revisarla él ptr,onalmm­

te? - Está muy bien. Iré á la casa de familia-­
¿ Calle de ... , na ... , - j Pobre mafICarrÓft; si no 
estás bien comido, te acompado en el sentimiento! 

Sí, sedor, la crisis porque atravesamos es terri­
le, pero vea don Mateo, la casa ha agotado todu 
as considerarione!l dl·l presupuesto y por causa 
e usted ha tenido que oohar mano á.lu del fondo 
e ·reserva. Su compra fué al contado y ya vamos 
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á entrar en el cuarto septenario- Perfectamente; 
me hago cargo de-su situación, pero es el caso que 
nuestro procurador se vá á hacer hoy mismo 
cargo de la cuenta de usted, sino me paga. 

-No, señor, no es posible-·Ni un día más. 
-(Oh! eso no será un inconveniente, porque 

ahora mismo vuelvo á su escritorio, su contador 
revisa el mem07'andum, pone el conforme y ... 
-No, no se moleste usted, si vuelvo en seguida. 

- Dice don Mateo que revise usted ésta cuenta 
y ponga el conforme - (Es original! ¿ Qué se ha 
extraviado el memorandum? - Sí, sí, busque 
lIsted todo el tiempo que quiera- ... «( Qué casa 
ésta! Pero no puede ser otra cosa; siendo elpa­
trón un tramposo, la contabilidad tiene que ser 
forzosamente un enredo por partida doble) - ¿Se 
encontró ya? - Vamos, me alegro. 

(Diabló, C6mo suda el mancarrónl De ésta he­
cha se vuelve caballo de raza. 

-Sí, señor, todo está arreglado--¿ Ahora salimos 
con esas ?-Con que un vale ¿ eh?-Y ¿de quién es la 
firma?-Corriente, acepto - ¿Dice usted que me lo 
pagarán hoy mismo? -V á ya, con el recibí - Per­
fectamente - Servidor de usted - N o hay de qué . 
........ .. ~ .......................................... . 

Sí, señor, ¡claro que vengo á cobrarlo! 
- Amigo mío, si le acepté al señor Escusas fué 

con la expresa condición de que el vale sería paga­
dero á la vista, y como lo está usted viendo ... -
Bueno; si es indispensable veré á ese señor-
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~ Cuarta cuadra al sud? (Eche usted cuadras)­
Pí.selo usted bien. 

-¿ Si terminará con esta visita elr'itJ (TI/e;'? 
- 1 Pues, eso solo me faltaba! 
- Se le ha caído la herradura de la mano iz-

quierda -1 Vaya una ocurrencia!. .. descalzarsl' 
en mitad de la calle·- Nada, que no puede dar un 
paso --1 Maldito mancarrón! 

- (Cochero ... ! Sí, hombre, calle ...... n° .. . 
- J~so es; cerca de La loma del diablo. 

- Vengo con un vale á favor dels(·ftor Escusas y 
pagadero á la vista por la casa de los seftorcs P,'e­
tereto., Mentira'!I Cia-y tanto que deseo cobrar­
lo; como que en esa diligencia ando desde las ocho 
de la matlana-Lo recibiré, sí seftor, siempre que 
el cheque sea á cargo de un banco de la plaza. 

- Muchas gracias. 

- Las diez y media: el Banco se cierra á las 
once; dificulto que pueda llegar á tiempo. 

- Al Banco de ... - Según sea la velocidad. 
así será la: propina. 

-¿Qué ruido es ese?-IAnimal! -Con que 
¿se ha roto la rueda l' 1 Vaya una gracia! - ( Qué 
me importa á mí de la taza, del eje, del sebo, ni 
de tu patrón ... ! 

-( Eh 1. .. ven acá. ¿ Qué garantía ofrt.lC'e tu co­
che?-¿Va bien ensebadol'-Sí, tu ropay la tapice-
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ría, demuestran que efectivamente, tu patrón no 
mezquina el sebo - Al Banco de ... pero volando . 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1 •••••••••••••• 

...................................................... 
Faltan diez minutos; todavía llegué á tiempo. 

El cheque es valor pagadero al portador. Pues, á 
la caja. . 

- ¿ Dice usted que hay que visarlo! 
- La ventanilla de la izquierda ¿eh? .. 
-Gracias . ........................................................ 

_. ¿Podrían ustedes hacerme el servicio de vi­
sar éste cheque? - ¿Falta la estampilla? - ¿En 
tesorería dice usted que las venden? 

• - Una estampilla de cinco centavos-No se­
ñor; no tengo sencillQ; I viera usted! todo lo que 
llevo es complicado. . 

- Aquí está el cheque con estampilla. 
-¡Ah!. .. ¿Ahora falta la firma? Hombre, 

pues sabe usted que la cosa había estado bastante 
incompleta ... -¡ Todo sea por Dios! 

- Vuelta á molestarle; dispénseme usted (vea­
mos si la fineza vah'l para algo en éstos casos)­
y ¿por qué no sirve el cheque? 

- ¿ Qué €stá enmendada la fecha? Pues yo leo 
muy claro. . . Febrero 17 de ..... 

-- Con qué ... ¿ el siete tiene el rabo partido? 
-¡Usted sí que me ha partido; pero no por el 

rabo precisamente, sino. . . pm" el eje. 



UN MATRIMONIO MODELO 

~ODOS los amigos que frecuentaban la casa de 
SIt!, don Lesmes Picaflor. sabían que éste y su 
sei1ora, no se llevaban muy bien. por motivos de 
diferencias de carácter y aun de temperamento, 

El de doila Tula era sanguíneo á más no poder. 
y el de don Lesmes. nervioso. bilioso y rabioso. 
como decía su cónyuge. 

Pero. si bien todos conocían las causas de esas 
desavenencias conyugales. sólo un contado núnll'ro 
de amigos. conocíamos los efectos. mucho más 
terribles que los de la melinita y la dinamita. 

Aquello no era una ca.a de familia. era una 
sucursal del purgatorio. con m.ta. al infierno. 

Si oía usted á doila Tula, resultaba, que el cau­
sante de todos los disturbios domésticos. era don 
Lesmes. 

< No sabe usted lo que es ese hombre; ahí donde 
lo ve. que parece tan manso. es capaz en uno dI' 
esos arrebatos que le dan. de morder al primer nitto 
que encuentra: pobres hijos mios I si no fuera por 
mis precauciones. estarían destrozados. ~ 

Oyendo á don Lesmes. venía usted en conoci­
miento. de que la causa de las desavenencias entre 
marido y mujer. era el carácter de dofla Tula. 

-Créame amigo. esa mujer es un monstruo 
infernal. Afortunadamente. tiene el -ricio de mor­
derse las uilas. y no le crecen, que si le cre­
cieran ... , haría mucho tiempo que me habría 
sacado los ojos. 
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Los que no la conocen, dicen que es la misma 
bondad .... si eso fuera cierto, i cómo serían de 
buenas las restantes bondades! Sólo los que por 
desgracia tenemos que sufrirla, sabemos lo que es. 

Si se hubieran de cumplir las ordenanzas muni­
cipales, mi señora no podría salir á la calle sin el 
correspondiente bozal.» 

Acompañado de mi amigo Carlos Comezones, 
fuí un domingo por la tarde. á visitar á don Lesmes. 

Encontramos al matrimonio, en uno de sus 
rarQs intervalos de lucidez. 

A doña Tula, parecía no preocuparle otra cosa 
que el cariño de don Lesmes. Cuánta solicitud, 
cuánta ternura, cuánto mimo .... si parecían dos 
recién casados. 

-- Qué milagro! me dijo al oído Comezones. Hoy 
están muy pacíficos. . 

- Aguarda, que poco tardarán en tira.rse los 
trastos por la cabeza. 

Después de tocar infinidad de puntos, en otras 
circuntancias témas muy resbaladizos, dado el 
carácter de ambos esposos, hablamos de los bene­
ficios de la pasada cosecha. 

- y díganos usted don Lesmes, ¿ qué tal han 
sido este ano los rendimientos de la caña 11 

-Casi ninguno; apenas si hemos cubierto los 
gastos. 

-¡Bah! No hagan ustedes caso; éste es muy 
exagerador 1. muy difícil de contentar. Nada le 
parece bien., todo lo encuentra defectuoso. ¡Como 
tiene el morro tan fino I 

- Tula!. .. , hazme el favor de retirar esa pa­
labra. 

- No he dicho ninguna mentira. 
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- Me has ultrajado, porque eso del morro ... 
- Dispensa, quise decir 1wcico. 
- Las dos palabras son á cual más morti6can-

tes y te advierto que no estoy dispuesto á consen­
tir .... 

-Pero cálmese usted mi querido don Lesmes. 
si eso ha sido una broma de su seilora esposa. 

- No, seilor Comezones, usted no la conoce IÍ 
üta; es mucho más dailina de lo que usted se 
figura. 

-1 Insolente 11 Llamarme á mí dailina! á mí. .. 
una matrona de mi respetabilidad y circunstan­
cias .... 

- (Che; abre el paraguas. que el chubasco 
arrecia ). 

Doila Tula agarrando una silla se disponía para 
el ataque. 

Don Lesmes me quitó el bastón de las manos. 
La cosa se ponía seria. Comezones quiso impedir 
que los esposos vinieran á las manos. y en premio 
de tan buena acción, recibió un golpe en la parte 
baja de la columna vertebral. 

Doi'la Tula estaba exaltadísima; intenté apaci­
guarla y me tiró un bocado, que por ~ me parte 
por gala en do,_ el pabellón del Oldo izquierdo. 

Pedimos á voz en grito la inten'mción. . .. de 
los demás individuos de la familia. 

Al ·lugar del suceso acudieron primero la chi­
nita, enristrando la bombilla del mate; lu('JIo el 
hermano de don Lesmes y más tarde la mamá de 
doi'la Tula. 

Todos queríamos hablar á un mismo til'mpo. 
- Pero cálmense ustedes .... 
- Me la pagarás .... 
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-No te arrebates hija mía .... 
-Cállate sierpe ... . 
- Viejo hediondo ... . 
- ¡ Qué frases tan delicadas l .... 1 bruja! 
-¡Señoresl 
Doña Tula oayó desmayada en brazos de su ma­

má,la que endosó tan dulce carga á mi compañero. 
- Trátela usted con cuidado, mientras la des­

abrocho .... 
- Descanse usted señora que así lo haré. 
El hermano de don Lesmes abanicaba á la pri­

vada, con el faldón de la levita. 
La chinita, le daba á oler una caja de betún, 

que tomó por un frasco de éter. 
Todos nos ocupábamos en asistir á la paciente, 

la que poco á poco fué recobrando el sentido. 
-- ¿En dónde estoy? 

. - En mis brazos, señora, contestó Comezones. 
De los ojos de doña Tula empezaron á caer 

lágrimas como nueces. 
La escena era conmovedora. 
Don Lesmes, en un arranque de esposo amanté, 

fué á postrarse de hinojos á los pies de su señora. 
- j Perdóname Tula! 
- Lesmes, eres muy cruel conmigo. 
- Yo te prometo que en lo sucesivo, me por-

taré de otra manera, paloma mía. 
Sobre tablas se firmó la paz del matrimonio. 
- ¿ Usted crQj:l, me decía el hermano de doña 

Tula, que la pf1Z durará mucho tiempo? 
Antes de cenar-ya han armado otro bochinche. 



A TODA MÁQUINA 

m~ ÁGAKF. 'lit' el fat'Or deoirmnlo, palabrtu . .. 
M .ólo das palabra •. .. 

Pero. .. ¡ qué si quieres! por más que le canté 
cnterita la mazurka de los paraguas, no me hizo 
caso y cruzando de vereda (lo cual que en el crll­
ce, casi ocurre un descarrilamipnto) se disponía 
mi perseguida á forzar la máquina, desatendiendo 
mi solicitud, que por cierto iba bien recomendada. 

Precisamente aquella madana me suCf'día que 
apenas si tenía en que invertir el tiempo, digo mal, 
recuerdo que tenía IJue escribir una carta de ~a­
me á mi querida tia por la muerte de su canario 
favorito, (que maldito lo que me pelaba). Pero, 
entre el canario y la conquista, la eleeeión no era 
dudosa. 

¡Diablo de muchacha, y que manera de correr! 
llegué á sospechar si vendría de casta de gamos, 
y ésta sospecha aunque se la hubiera manifestado, 
no era motivo para que ella se ofendiera, cuando 
ha habido quien no solamente ha sospechado, sino 
que ha sostenido, que t'enimo. de ca.ta de mico •. 

Vaya una velocidad y vaya un apuro. 
Había estrenado botines y los callos impart. 

me hacían ver las estrellas, á pesar de ser las 
11 a. m., y de caer un 801 capaz de fundir al Banco 
más 80lidario. 

Sin embargo, en mí podía más el amor propio 
que los callos. 

Aquello era una carrera en toda regla. 
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Mi perseguida me llevaba de ventaja, como Unos 
tres cuerpos de senador. Hice un esfuerzo supremo 
y logré alcanzarla. 

Cuando me disponía para el ataque, se interpuso 
una señora, en triple estado de gracia. Era inevi­
table el choque y ... chocamos. 

- i Ay I . .. señora, dispénseme usted. .. como 
me he dejado olvidado en casa el freno automá­
tico ... 

- ¡ Es usted un animal I 
- i Muchas gracias! .. , y de su misma especie. 
La verdad es que el choque había sido para sa­

lir de cuidados. 
- A éste paso pronto llegaremos á Chicago, 

¿ verdad prenda? 
Pilro la prenda no soltaba una, ni á tres tirones. 
- ¿A dónde vas tan de prisa? me gritó un 

amigo. 
-¡Al cuerno! 
- Feliz viaje .. 
Yo creí quela sílfide veloz, tomaría lo del cuerno 

como una alusión personal, pt>ro felizmente no se 
dió por aludida. 

Yo había agotado todo el repertorio de frases 
candentes y más ó menos cursis, pero ella no se 
daba por aludida. 

Su velocidad iba en aumento. Aquello era hacer 
el amor al trote. Una carrera-de obstáculos en la 
cual yo había perdido los estribos; y así, sin punto 
de apoyo, corría peligro de apearme por la cola, 
lo cual equivalía á romperme el bautismo ó una 
rótula por lo menos. 

Confieso que llegó un momento en que le faltó 
muy poco para que me diera por vencido. 
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Los callos nH' mataban, pero el amor propio me 
df'Cí8. .. j adelante! 

Volví á la carga, ésta VPZ ('on más ardor; el 
golpe debía ser definitivo. 

Pcro ellll, nada; parecía empl'ilada en no I'8CU­

charOle. 
La sOfide acortó el )l8S0. Esto (>8 que se rinde. 

pensé. 
Llt',gamos á la puerta de una casa, cuya fachada 

pt(>8entaba todos los síntomas de !In calo de es­
carlatina, tal I'ra la cantidad de almaz&rrÓn con 
que la habían embadurnado. 

La sílfide viró en redondo y SI' coló en la casa. 
Ví salir á un gringo (verdulero por más seilas) 

y le pregunt~ si conocía á la joven. 
- Sí señor. me dijo. esa niila es una sorda ... 

muda. 
- 6 Una sorda, muda? y ... yo no lo he conoci­

do ... ¡Vamos, no sin razón la St'nOr& del cllOq"~ 
me llamó animal! 





MONÓLOGO 

Ill.l EONOR ha dicho que me ama y yo así lo CI't'O. 
~ Por lo tanto, puedo considerarme el hombre 
más feliz del planeta que habitamos. 

Ya era hora de que viera realizados mis deseos. 
j Leonor, Leonor, que ratos de amar~ura me has 

hecho pasar I pero en fin, todos mis sufrimientos 
y dolores, incluso los que me proporcionó aquel 
tremendo puntapié que tu papá me propinara, los 
doy por muy bien empleados, en vista del éxito 
que corona mi obra. 

Leonor es mía de hecho; de derecho lo será muy 
pronto. Sus padreA están conformes, los míos 
también y puesto que ningún obstáculo lo impide. 
nos casaremos ¡vaya si nos casaremos I 

Lo veo, lo digo, lo rppito y sin embargo me 
cuesta trabajo el creer que mp sea pem1itida tanta 
dicha, á mí, que siempre fuí el hombre de las des­
gracias. Porque ¡ cuidado que hasta la fecha he 
tenido mala sombra I 

De chiquitín, según cuentan en casa, tuve 
sarampión, viruela. garrotillo y todas las enfer­
medades propias de la infancia. 

De mocito, cuando frecuentaba la escupla. siem­
pre me tocaba la mayor cuota en 1'1 reparto de 
azotes. Mis compat'teros me llamaban Jlala 611f:J'fe, 
no sin razón, porque la mía era de las más negras; 
si durante las hOfas de recreo, tenía la desgracia 
de caerme ( que la tenía eon mucha frecuencia) ya 
era sabida la consecuencia ... rotura ó dislocación; 
si alguno de mis colAg8S lanzaba al aire una pip-
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dra ó una pelota, también era sabido, que así 
como por ley de gravedad los cuerpos descendían, 
por ley de fatalidad habían de venir á caer sobre 
mi cabeza. 

Conforme fuí creciendo, aumentaba mi mala 
sombra. I Claro 1 como que era á medida que cre­
cía, mayor la que proyectaba. 

La primera vez que me afeité la barba me salió 
una erupción. Luego me enamoré de Leonor y yo 
solo sé los malos ratos que éstos amores me 
cuestan. 

Mas ¿ qué importa lo pasado, si en el presente 
ha cambiado mi suerte y éste cambio me asegura 
un porvenir repleto de dichas y venturas? 

I Ramón, Ramón, eres el más afortunado de 
todos 108 mortales, presentes pretéritos y futuros! 

'Me voy á casar, y la cosa promete más de lo 
que parece. 

IQué diablos, dejemos que la imaginación se 
expansione 1 Así pues y para dar gusto á la loca 
de la casa, voy á suponer que ya me he casado. 

Estamos en plena luna de miel. ¡Qué luna tan 
poética y qué miel tan dulce 1 

Esto es la antesala del Paraíso ó cosa así. 
I Cuánto me quiere Leonorl En tres días me ha 

llamado pichón 1387 veces y rico, 3432. 
Llevo cuenta de todas éstas manifestaciones, 

para formar una estadística de frases cariñosas y 
conceptos sublimes, especie de calendario, que á la 
vez que me ,"recuerde ésta fecha que tan trascen­
dental es en la vida del hombre, me indique tam­
bién las diferentes fases de esa luna que si se 
llama de miel será indudablemente por la abun­
dante segregación de ese dulce. 
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Para colmo de mi dicha. la mamá de Leonor 
dice que no vivirá con nosotros y que no se dl'jará 
ver por nuestro nido hasta que sea llegado el día 
de bautizar al primogénito. Porque será nido ¡no 
faltaba másl Su abuelita será la madrina. Leonor 
quiere que se llame Ramón (sin duda para matar 
do, pájaro, fÚ una pedrada ruando haga can­
dos al papá ó á la criatura) pero mi suegra se 
empeda en que se llame Ernesto, porque tal era 
el nombre de su primer amor, un teniente de ca­
ballería, muy buen mozo. según ella asegura y 
que se murió de viruela negra, tres días antes del 
que habían designado para la boda 

Seamos complacientes; así pues 8t' llamará Er­
nesto. Después de todo es un nombre bonito, 
aunque á mí me hubiera gustado más que se lla­
mara como yo, por ser éste el dl'SOO de mi mujer. 

Pero todo se puede arreglar. Ramón se llamará 
el segundo, suponiendo que mi mamá política. no 
nos salga á última hora con el recuerdo do algún 
Qtro amante difunto. 

El tercero y el cuarto se llamarán Roberto y 
Rafael respectivamente; lu!'.go después tendremos 
una nida a la que pondremos el nombre que por 
entonces esté más en moda. Y con la nida vendre­
mos á cerrar el presupuesto de sucesión, 

Ahora ocupémonos de la educación de la prol!'. 
Me propongo ser un modelo de padres de familia. 
Una buena e~c8Ción, es la mejor fortuna que 
puedo legar á mis hijos. 

Hay pues que trazar un plan educativo con su­
plemento y todo si es preciso. 

Lo primero que debo procurar, es que mis hijos 
sean cristianos. lo serán. Que respeten la autori-
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dad paterna y materna, la respetarán; ya lo creo. 
IOhl en eso sí qu.e quiero ser riguroso. Al que no 
ande derechito, i zas! Ya sé que su madre se opon­
drá, pero si los niños salen revoltosos como 
espero, los azotes se hacen de todo punto indispen­
sable. Luego haré un profundo y detenido estudio 
de sus respectivas capacidades y conforme á los 
alcances y tendencias será la carrera que deban 
seguir. Pero siempre teniendo muy presente ésto 
de las tendencias, porque nada hay tan contra­
producente, como obligar á un joven á que estudie 
una carrera por la que no siente ninguna incli­
nación. 

Ahí está mi primo, que desde niño manifestó 
decidida afición al ramo de confitería. 

Su padre se empefiÓ en que fuera político y mi 
pnmo no tuvo más remedio que afiliarse á un 
partido, que por entonces gozaba de gran presti­
gio. Pues bien, á pesar de los muchos años de 
carrera, mi primo no sabe hacer otra cosa que 
pasteles. 

Pero volviendo á mis hijo.s, yo creo que el 
mayor será el más pacífico, el más juicioso de 
todos, aunque no el más aventajado, porque tengo 
observado, que en una familia numerosa, el niño 
mayor acostumbra á ser el más torpe. 

Bueno, Ernesto podrá seguir con la industria 
de curtidos; después de todo el trabajó en cueros 
es todavía de los más desahogadolS'Y productivos. 

Ramón ~erá médico ó boticario. A mí me pa­
rece preferible la medicina; aunque la farmacia es 
también muy productiva. ¿ Cómo no? si están los 
medicamentos tan caros; por una purga para mi 
mamá futura, me han cobrado un peso veinte. 
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¡Qué escándalo! ni que la dOllis fuera, como para 
eaballeria mayor. 

En fin ésto de lu carreras. ya lo trataré deteni­
damente con Leonor. 

¿Eh? Me parece que han llamado. 
¿ Quién será l' Vienen á interrumpirme preeill&­

mente cuando iba á ocuparme del porvenir de mi 
tercer hijo. 

lUna carta! Sí, letra de Leonor. ¿ Qué me 
dirá? .. ¡Tengo más que leerla ... ! 

¿ Qué l' .. cielo 8anto 6 será verdad l' 
Repetiré la lectura por si me he equivocado. 
< Apreciable Ramón: Siento mucho tener que 

participarte mi resolución, pero como ésta es 
irrevocable, algún día debía comunicártela y he 
pen8ado que cuanto antes lo haga será ml'jor. So 
puedo cumplir mi prome8&. pouazones que no me 
es dado expliearto; te suplico que me dispen8t'11. 

Casándome contigo no podía 8er feliz. Apenu 
8i mi corazón te ha pertenecido, así pUt'll renunciar 
á tu mano no me es C08tosO. Tú pUf'<lt'll hscf'r con 
tu l',orRZÓn lo que mejor te parezca. Te lo devul'lve 
libre de todo compromi80, tu affma. 

l~rwr. 

¡ Adio8 ilu8ione8! ¡ Pérfidas mujeres! 
Bien Be· me e8tá por confiado ... 
j y yo que había mandado hacl'r, seis camis88 y 

81'ia calzoncillos de 8eda color de tórtola! 





LOS ADULADORES 

~UEr.E decirse, que el papel más triste que al 
~~ hombre puede tocarle, en el reparto de pape­
les de la comedia de la vida., es el de hazmt! reir, 
pay88G por otro nombre. Sin embargo, son muchos 
los que opinan que en ese reparto resulta algo más 
triste el papel de adulador. 

Yo me cuento en el número de los que así 
opinan. 

¡ Es tan humillante eso de tener que halagar 
vanidades para lograr simpatías! .. 

La adulación, empleada á diario, sin tasa Di 
medida, llega á constituir un hábito ó un ,""itio 
por mejor decir, antimoral. como la gencl'alidad de 
los vicios, convirtiendo al la persona á quien do­
mina., en un tipo antisocial, de antifonero y an­
ti.. pático. 
. En el gran mundo, que viene á sl'r el mundo 
más chico, la adulación es condimento indispen­
sable para sazonar el buen trato: y el abuso de tal 
condimento, pocas veces merece la desaprobaeión 
de los aristócratas gastrónomos. So obstante, hay 
raras excepciones. paladares de buen gusto. que 
notan ese.i1aborcillo acre debido al exceso dI' adu­
lación y que produce un efecto muy pll.rl'(·ido al 
que sentimos cuando saboreamos un bife muy 
cargado de mostaza inglesa. 

Por lo general la adulación siempre 1'8 bien rt'Ci­
bida. ¿A quién no le gusta que le llamen inteligente, 
distinguido y buen mozo, por más que el fa,'o-
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recido tenga el pleno convencimiento de que es un 
adoquín. sumamente vulgar y más feo que Picio? 

En tales casos uno se hace el siguiente razona­
miento: «Es cierto. que consultando con el espejo. 
éste me dice. que soy un caso corroborante de la 
teoría de Darwin y que sin necesidad de remon­
tarme á los primeros tiempos ó tiempos primi­
tivos, hallo el gorila, generador, en la respetable 
personalidad de mi abuelito. Sin embargo, Clau­
dia asegura que soy un buen mozo y otro tanto 
opina su mamá; son dos pareceres contra uno y .. 
así será porque sabido es que más ven cuatro ojos 
que dos.» 

Pocos progresos prometería la profesión de 
adulador, si éstos no tuvieran la facilidad de for­
marse, en muy poco tiempo, una buena clientela 
de fatuos. y así los vemos, gentes que salieron de 
la nada, de una capacidad ó· disposición, no para 
mucho más, con sólo el ejercicio, de esa, no ya hu­
milde, sirio humillante profe!?ión, subir de dos en 
dos los rebaladizos peldaños de la escalera social 
y llegar á unas alturas demasiado elevadas para 
su pequeñez, pues una vez colocados á tal altura, 
apenas si se distinguen. 

Podría citar centenares de casos, que unidos á 
los millares que mis lectores podrían citarme, su­
marían una cantidad considerable de ... esos que 
por razón del número y daño que ocasionan, po­
dríamos llamar langosta social. 

Salomón Rgdicho. uno de nuestros más afamados 
dandy!'!, ex-elJtudiante de ciencias, que todavía son 
para él misteriosas; muy versado en letras ... de 
carácter gótico y norte-americano; hijo de padres 
nada salomones, por cierto, y menos educacionistas 
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~ juzgar por lo que oon el 1lÍ1l0 han heeho, logró 
,n sus primeros al1os, el empleo de escribiente 
especialidad en encabezamientos) en no recuerdo 
[ué oficinas, de no sé qué departamento. 

Allí el joven se inició en el arte al cual debe hoy 
odo lo que es. 

Le conoció el flaco á su jefe, (persona no de mu­
,has carnes por cierto) y á fuerza de repetirlo que 
'ra una notabilidad, como milonflUtTo. consiguió 
l&eerse simpático y querido. y en oonaeeuencia el 
I8cen8O inmediato en la primera vacante. 

Redicho fué presentado por su jefe y protector al 
ma familia que recibía los miércoles y sábados. 
~n éstas reuniones conoció á un general muy me­
ido en política. á quien el joven escribiente rindió 
erviente adoración. 

Si la historia relata en su día, las gloriosas oon­
[uistas. los brillantes hechos de armas, que ('1 
ncorregible adulador de Redicho atribuía al gene­
'al, Napoleón Bonaparte por una parte y pi Gran 
~apitán por otra, resultan dos groseras y agoni­
;antes velas de sobo. aliado de la luminosa an­
,archa del general Bom bom. 

E.te ilu.tre caudillo. quería á Redirho (',on on­
.radable carillo. y en punto á. estimación no era 
nenor la que le profesaba la generalJl. La señora de 
30mbom. era también decidida protectora de 8alo­
nón; con mucha frccuencia soha decir á. su entor­
'MatÚJ cónyuge: ~ qué joven tan simpático f'8 

Redicho; se hace q u('rer por BU carácter bondadoso. 
~ es tan servicial ... Es preciso que lo favol'f'ZCl\8. ~ 

Redicho, en concppto de la generala, era todo 
laO porque continuamente regalaba MilI! oíd,Q. c,on 
¡latas ó parooidu frue8: 
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recido tenga el pleno convencimiento de·que es un 
adoquín, sumamente vulgar y más feo que Picio? 

En tales casos uno se hace el siguiente razona­
miento: «Es cierto, que consultando con el espejo, 
éste me dice, que soy un caso corroborante de la 
teoría de Darwin y que sin necesidad de remon­
tarme á los primeros tiempos ó tiempos primi­
tivos, hallo el gorila, generador, en la respetable 
personalidad de mi abuelito. Sin embargo, Clau­
dia asegura que soy un buen mozo y otro tanto 
opina su mamá; son dos pareceres contra uno y " 
así será porque sabido es que más ven cuatro ojos 
que dos.» . 

Pocos progresos prometería la profesión de 
adulador, si éstos no tuvieran la facilidad de for­
marse, en muy poco tiempo, una buena clientela 
de fatuos. Y así los vemos, gentes que salieron de 
la nada, de una capacidad ó disposición, no para 
mucho más, con sólo el ejercicio, de esa, no ya hu­
milde, sino humillante profe!?ión, subir de dos en 
dos los rebaladizos peldafios de la escalera social 
y llegar á unas alturas demasiado elevadas para 
su pequefiez,pues una vez culocados á tal altura, 
apenas si se distinguen. 

Podría citar centenares de casos, que unidos á 
los millares que mis lectores podrían citarme, su­
marían una cantidad considerable de ... esos que 
por razón del número y dafio que ocasionan, po­
dríamos llamar langosta social. 

Salomón Redicho, uno de nuestros más afamados 
dandy!'!, ex-estudiante de ciencias, que todavía son 
para él misteriosas; muy versado en letras .. ' de 
carácter gótico y norte-americano; hijo de padres 
nada salomones, por cierto, y menos educacionistas 
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á jusgar por lo que oon el niflo han hecho, logro 
en sus. p~meros d08, el empleo de escribiente 
(especialidad en encabezamientos) en no recuerdo 
qué oficinas, de no sé qué departamento. 

Allí el joven se inició en el arte al cual debe hoy 
todo lo que es. 

Le conoció el flaco á su jefe, (persona no de mu­
chas carnes por cierto) y á fuerza de repetirle que 
era una notabilidad, como miltm.quero, consiguió 
hacerse simpático y querido, y en consecuencia el 
ascenso inmediato en la primera vacante. 

Redicho rué presentado por su jefe y protector ai 
una familia que recibía los miércoles y sábados. 
En éstas reuniones conoció á un general muy me­
tido en política, á quien el joven escribiente rindió 
ferviente adoración. 

Si la historia relata en su día, las gloriosas con­
quistas, los brillantes hechos de armas, que c>l 
incorregible adulador de Redicho atribuía al ¡;rene­
ral, Napoleón Bonaparte por una parte y pI Gran 
Capitán por otra, resultan dos groseras y agoni­
zantes velas de sebo, alIado de la luminosa an­
torcha del general Bombom. 

E,te illl,tre caudillo, quería á Redicho con en­
trañable cariflo, y pn punto á estimación no era 
menor la que le profesabaIs generala. La sedora dI' 
Bombom, era también decidida protectora de Salo­
món; con. mucha frecuencia solta decir á su mtor­
cheado {<ónyuge: "qué jOVI'D tan simpático PI! 

Redicho; se hacequprer por su carácter bondadoso, 
y es tan servicial ... Ea preciso que 10 favorf>ZC88. ~ 

Redicho, en conct'pto de la generala, era rodo 
!',so porque eontínuamente ,'c.l/alaba 8111 oíd~, con 
estas ó parecidas frases: 
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10h señora 1 es usted la admiración de nuestro 
gran mundo. 10h, qué maneras tan distinguidas, 
qué trato tan exquisito 1 10h señora 1I no puede us­
ted figurarse lo bien que le sienta esa bata! ¡ Qué 
elegancia! Es usted el figurín más codiciado por 
nuestras primeras modistas. La elección de ese 
marrón oscuro, conj untamente con la combinación 
del verde botella, significa el refinamiento del 
buen gusto. 

j Oh señora! j encanta verdaderamente la ame­
nidad de su conversación; qué frases tan elocuen­
tes, qué galanura de dicción, cuánto talento tiene 
usted! 

j Oh señora!. .. 
y así por el estilo. 
Hoy cualquiera se le acerca á don Salomón. Re­

dicho he dicho que se apellida y jamás habrán us­
tedes encontrado un apellido que esté más en ar­
monía con la fatuidad del individuo que 10 lleva. 

Después de todQ, no se puede negar queel mozo 
tiene talento. Ha hecho, debido á EU condición de 
adulador, una brillante carrera. Hoy sería todavía 
auxiliar de escribiente supernumerario ¿y saben 
ustedes lo que es?-pues un diputado nacional en 
incubación. 

Prestigia su candidatura, la señora del general 
y ¿cómo no ha de salir triunfante? Basta para ello 
con que se empeñe una mujer; sobra desde el mo­
mento que son empeños de generala. 

o 



DI JII DIABlO 

189.5, Julio 3.-Hoy he visto á una mueha­
chao .. ¿ bonita? sí bastante bonita: su cara no me 
era desconocida. La he visto varias veces, pero 
nunca me había fijado tanto en ella como hoy. 

¿ Por qué será? 
Julio .5.-No me cabe la menor duda, á esa mu­

chacha le encuentro algo que no me digusta. 
.'ulío n.-Hoy, justo, hoy hlU'e una semana 

que páso por dl!lante de su casa. 
Cinco veces la he visto, de palada, y por las 

cinco llagas del Redentor, juraría que esa murha­
me gusta de cada día más. 

Julio 26. Esta tarde pasé y no la ví. ~o sé si 
es efecto del calor ... estoy nervioso y no dI' muy 
buen humor que digamos. 

Ago,to 4. . Ha sido un importante de,ellbri­
miento. Va á misa de 10. ¡ Qué Micidad ! 

EIsennón ha durado 58 minutos. Al orador no le 
ha alcanzado la cuerda, para dar la horll. ¿Qué flSlo 
que ha dicho? No r!'AJuel'do, pero si puedo ssl'gurar 
que en mi vida he oido un sermón tan ... á ~IISto. 

AgOBtO 13.-¡Qué idea! Sí. me decido; h'l'SCri­
biré, porque siento verdadera neoesidad dI' dI'Cir!" 
... que la amo. 

¡Pero estamos á 13! Númern llCiago. Mas. 
veamos. l.. ~erá verdadero amor lo que ésta mujer 
me inspira? 

Indudablemente, verdadero es, porque si DO )0 

fuera. . no me preocuparía lo de la ferha. 
AjO'to 18.-Hace cuatro días que llevo la carta 

en e bolsillo y todavía no me he decidido por el 
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medio de que he de valerme para que llegue á sus 
manos. ¿ Tengo miedo? Creo que sí. Esto me da 
que pensar. 

Agosto 20.-0pino que no debo escribirle. Las 
declaraciones por escrito, parecen así. . cosas de 
colegial ó de dependiente de comereio. 

Mejor será dar pasos para entrar en la ¡;asa. 
Aunque. . .. ¡la cosa es seria! Pero ¡qué diablo! 

8:1guna vez se ha de dar ese paso. 
Agosto 25.-No dejo pasar el día de hoy sin ir 

á visitar á don Teófilo, que es íntimo amigo de la 
familia. Nadie mejor que él puede presentarme. 

¡ Presentarme! ... . 
¡Cielo santo! .... debo estar enamorado hasta 

la médula .... 
• ¿La médula .... ? ¡Qué sospecha! si tendré 

algún reWa.ndecimiento en ella. 
I Bie\iiltJiiera ser!... no, no es aprensión, yo 

esto~: ... 
I~hido.s ... esta excitación nerviosa ... 

. este~e aceItuna! ... 
<míidt\fÓ; mucho cuidado, que con la salud no 

se juega. 
Mañana, veré al médico. Necesito que me re­

gistre. Debo tener algún tubo obstruído, algún 
engranaje gastado ó tal vez alguna chumacera re­
calentada. El me lo dirá. 

Aposto 25. - He visto á don Teófilo y al doctor. 
Este último me dijo que soy un verdadero caso 
patológico. '" 

¿ Loco yo? N o . " si ésto hace tiempo que me 
lo temía. 



UNA MAMA COMO HAYMUCHAS 

~LI.A, lo quería. 
~ El, la adoraba. 

Ella es una portl'dll, con patente de muy buena 
moza. 

Yo no la conozco, pero me han dicho que es alta. 
rubia, que tiene un08 ojos incendiario., y una 
boca }Jiu picola, en fin. lo suficiente para poner á 
un hombre fuera de combate. 

El es un muchacho. á todas luces, simpático, y 
aun á todas sombras si se me apura. 

Do físico no anda mal: otros con menos motivos 
presumen de buenos mozos. 

Cierto es. que (,1 mozo, tieno un color algo así 
parecido al del chocolate Menier, comb también es 
cierto, que tiene las piernas un poco torcidaa, pero 
.... ti qué hombre es el qU!l no tiene pero? 

Como ell'erdadero nombre no hace al caso, á 
ella la llalllaremos Adeodat& y á él Cornelio. 

Conste que él me ha autorizado para que lo du­
qufire y qUfi al bautizarlo con este nombre., no ha 
sido mi ánimo ofenderle. 

Pues bipn. Adeudata y Cornelio se amaban, me 
atreveré ii" decir que casi, con delirio, y no debiera 
atre~erme por quo, la frase, paréeeme que es algo 
Cllrlll. 

Sus ROlO res marchaban viento en popa. 
I Viento en popa! Vaya otra frasooilla que .. 

me ha ido á ocurrir. 
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No, si no se puede negar, que el amor, es un te-
ma, que lleva aparejadas muchas frases cursis. 

-¿ Me amarás siempre Cornelio mío ~ 
-Por tí latirá, toda la vida mi corazón. 
y tu mi adorada Adeodata ¿ serás constante ~ 
-Mi amor será imperecedero. 
Pero ¡ ah I que los jóvenes enamorados, no ha­

bían contado con la huéspeda, . .. y la huéspeda 
era doña Ricarda. • 

Si no hubiera mamás, el amor sería para mu­
chos amantes, un Paraíso sin serpiente. 

Pero se dan mamás que como doña Ricarda, 
son capaces de acabar con toda constancia y todos 
los .¡pejores propósitos de los que dicen que van á 
l~· cí),a con buen fin. . 
. _[[n día, y á la hora del mate vespertino, doña 
Ricarda envistió á Cornelio, deseosa de quitárse­
lo de delante ó de hincarle, los dientes, si el joven 
trataba de oponer la natural resistencia. 

De nada 'Sirvieron las protestas de Cornelio, ni 
las lágrimas y súplicas de su amada, próxima á 
consumirse, como una vela de fabricación ordi­
naria. 

- Esto tiene que acabar, dijo doña Ricarda y 
... acabó, á poco, como el Rosario de la Aurora. 

Creo que hasta la prensa se ocupó de este rom­
pimiento, que tan funestas consecuencias pudo 
tener. 

La niña, de resultas del golpe tan amargo como 
inesperado, éStuvo afligidísima, y al parecer incon­
solable ... ¡ Ni que el golpe lo hubiera recibido en 
la espinilla I • . 

Según decir de doña Ricarda, su hija tenía una 
afección moral, en combinación con el hígado. 
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De la que afortunadamente sanó, oyendo tocar 
por espacio de siete días, la Jota de lo, Rattu. 

El que no ha sanado, ni sanará es Comelio. 
1 Pobre muchacho! Me da lástima. 
Muchos días lo encuentro en la redacción yen 

vez de llenar cuartillas, como es su deber, se pua 
el tiempo chupando, ora el mango de la pluma. 
ora el pincel de la goma. 

Hus facultades intelectuales, DO f"ftnOfUJft con 
regularidad. A veces dice unu C09U ... 

Cierta tarde, lo llevé á Palermo, y aun cuando 
la colección zoológica, la tiene ya muy vista, 
¿ quién sabe ji dije, tal vez viendo animalitos se 
distraiga. 

Visitamos el departamento de animales daMDos 
y al pasar por frente á la jaula de la hiena, Cor­
nclio retrocedió asustado. 

-1 Ché! ¿ Quc te surede ji 
-Creí haber visto á dolla Hicarda, royendo una 

taba! 





DERECHOS DE TORCIDA INTERPRETACIÚN 

é ... ¡ q .... i30 ...... o r. r. 

&rtQm:I.I,A tarde, tú dabas seftales de un pro­a {l/M.o aburrimiento y yo bostezaba con 
bastante frecuencia. 

Recordarás que después de agotar infinidad de 
temas y por hablar de algo, nos pusimos á rcro­
rn.~r los di!'Z mandamientos. 

Iban pas>lnd(} uno á uno y como tú estahas con­
fomle con mis teoríllR y yo aprobaba eUlmto tú 
decí88, no podíamos dar ('On un motivo de dis­
cusión. 

Tocólc el turno á aquel de los diez quo dire: 
< No de,ear(ÍII /a mujer de tu pr~¡;mo~. y el tal 
mandamiento, no sé por qué, me olió á zafarran­
eho de combate. 

¡La mujer de tu prójimo! Me paret'.e que ese 
pronombre posesivo, nos va á dar algo que hablar, 
le dije. 

_. ,Qué entiendes por mujer de tu prójimo? 
- Pues .... la prójima, á la que se une el hom­

bre con el i",o/l/blt lazo del matrimonio. I.a mu­
jer legítimamente propia, ó sobre la cual .. 1 marido 
tiene der~ho de Jlropiedad. 

- ¡ Alto nhí I Ya me temía que ib88 á largar un 
disparate de ese calibre. 

i El derecho de propiedad! . ... y lo diCt'tl así. 
como la cosa más natural. .. ,Tú croes de que el 
hombre, por mUlI marido que sea, puede ejercer 1'1 
derecho de propIedad sobre la mujer? 
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- ¡Indudablemente! 
-Pues niego, niego y requeteniego. 
- ¡ Cómo. . . . ¿ Te atreves .... ? 
- A negar ese pretendido derecho; sí señor. 
-Pero ¿qué teoría es esa, Guasín? Tú no es-

tás hoy bien, de la cabeza. Debes reconocer que 
dada la institución del matrimonio, el derecho de 
propiedad que el marido ejerce sobre la mujer es 
innegable. 

_. Pues no lo reconozco. 
Al fin habíamos dado cori el tan deseado motivo 

R~ discusión; pero apenas si pudimos iniciarla, 
:Qbrque en aquel momento pasaba por la vereda de 
éDfrente, una sílfide á cuya propiedad no me 
cabe duda que aspiras, y como más que seguir la 
dis¡msión te importaba seguir á la sílfide, y como 
quiera que yo no quise acompañarte, por ser pape­
les, esos, que ni para mí quiero, ni para nadie 
deseo, nos separamos, no sin que antes te hiciera 
la formal promesa de demostrarte, que el derecho 
de propiedad sobre la mujer, ni existe, ni puede 
existir. 

Voy á cumplirte mi promesa. 
¿Decías que el marido tiene el derecho de pro­

piedad sobre la mujer? Pues francamente confieso, 
que no veo clara la propiedad de ese ~erecho. 

Tú no ignoras, mi queridoP. P., que desde Jus­
tiniano hasta nuestros días, todos los desocupados 
que han esW'ito obras de Derecho Natural, están 
conformes con la siguiente definición: 

C' Propiedad, es el derecho de goza?' y disponer 
de las cosas del modo más absoluto posible ». . 

- Eso es, dirás tú (como si te oyera), de go­
zar ... y disponer de 



- ¿De qué? 
- . .. De las 00888. 
- ¡{Qué es 10 que has dicho?;, De la. COJtIl? •• 

Selloras mujE"res, propia ó impropia., indíg­
nensl" ustl"des, porque de todll8 cuantas orensas 
puede inferirles, su pretendido propietario. l"l 
seXo foo. ninguna tnn gravI'. ni tan drgradantl.'. 
como la de rebajarlas hasta el estremo de decir 
que son ustedes COIfUl. 

Protesto en nombre de la.c; indebidamente eon­
sidel·arlas como propiedade.. 

La mujer no !'S l/na ro,n... es otra muy dis­
tinta. 

Si la propk-dad ('S lo que hemos dicho rllCOnoeer 
en el marido, el derecho de propiedad sobre la 
mujer. es negar en absoluto la personalidad de su 
eányugc. 

Siento que no se8S propietario, querido P. P .• 
porque me veo primdo dl'l plaeer, de hacerte pa­
sar un mal rato. 

Así entendida la propiedad, la mujer resulta 
COla, no perlona. 

¡ Decir que la mujer es una ro.a! .... ¡qué OOS811 
tienes querido! 

Si el marido posee el derecho de propiedad 80-
bre la mujer, ó la mujer es propiedad del marido, 
pata propiedad. como todas las propiedades, será 
enajenable ¿ no es eso? 

Así pues el marido puede h8~r donación de 
su mujer, puede venderla ó cambiarla por otra 
cOla. 

¡Qué más quisieran algunos maridos! 
Pero ay! que pur desgracia eso de III propiedad. 

es un mito, y el hombre casado en lugar de un 
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derecho, lo que tiene es un deber ó una carga, y 
bastante pesada por cierto, .... como que las hay 
hasta de ciento cincuenta kilo-s. ' 

Volviendo al mandamiento, causa ()riginaria de 
nuestra discusión, el catecismo, dice: 

c: No desearás la mujer de tu p1·ójimo:». 
Ahora bien, si la esposa es propiedad del 

esposo, resulta muy inocente la prohibición del 
deseo. 

Resultaría infructuoso el ataque al derecho de 
esa propiedad, suponiendo, como es de suponer, 
que de ella posee el propietario los títulos corres­
pondientes. Porque vamos á ver, ¿ qué conseguiría 
yo con desear la fortuna de Anchorena? Todo lo 
más que podría conseguir sería que me encerraran 
en un manicomio. 

La"prohibición expresa en el mandamiento, no 
se refiere á la propiedad, porque mal puede refe­
rirse á una.cosa que no existe. Además, dado el 
caso que el derecho á esa propiedad existiera real­
mente, puedes estar seguro que nadie había de 
desearlo, porque, y esto bien lo sabes tú, lo que se 
desea, no es el derecho á la propiedad, sino el 'Usu­
fructo. 

No hay tal propiedad mi querido amigo; con­
cedo que haya derecho al uso y hasta (cuidado 
señores cajistas, no se coman ustedes la h) con­
cedo (y es mucho conceder) que en el uso exista 
de parte de tu pretendido propietario el derecho 
de preferencitf. 

Tal vez al asegurar que el marido tiene el dere­
cho de propiedad sobre la mujer, hayas querid9 
referirte á la propiedad tal como la considera Juan 
J. Rousseau. 
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Entiende el gran filósofo. el gran economista y 
el por tantos motivos grande Rousseau. que la 
propiedad no es otra cosa que ttn derecho .tc/l"­
dano, que tkriva como la mÍlma .ociedad de "na 
cOflvención. 

Pero si ese derecho deriva de una convención, 
siendo en el caso que nos ocupa las partes que 
convienen el marido y la mujer. se deduce que lo 
que por convenio se haee., por convenio puede des­
hacerse. y tú sabes que es ir contra las leyes de 
la naturaleza el pretender sentar este principio. 
tan fatalista, por decirlo así. 

Lo que el marido hace ,quién lo deshace? 
Lo que intente h&e<'r la mujer. si lo intenta eon 

empefto ,quién lo evita? 
El hacer y el deshacer exigen pretio convenio. 

,Cómo es posible admitir que el marido convenga 
eon la mujer en lo que ésta pueda hacer? Salvo 
muy tristísimas y contadas excepciones, la tal 
aceptación es inadmisible. ,Cómo es posible que 
la mujer convenga con el marido, en que éste des­
haga lo hecho? Podrá convenir en la repetición, 
pero jamás en la destrucción. 

De manera., que aun en el supuesto de que tú 
entendieras. esa propiedad en este escrito tan nom­
brada. como Juan J. Rou88pau la define. no pue­
des llegar á la conclusión de que el marido tiene 
el derecho de propiedad sobre la mujer. por cuanto 
que es falsa la premisa. 

¿ Quedas convencido mi querido P. P. de que pi 
tal derecho de propiedad. es como vulgarmente se 
dice. un macanazo? 

¿ Sí? Pues me alegro infinito y daría todo lo que 
de feo me sobra, por poder llevar el mismo con-
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vencimiento al ánimo de los muchos que pensando 
como tú pensabas, creen y sostienen que el marido 
tiene ese derecho de propiedad, que no puedes 
figurarte cómo me ataca los nervios. 

De existir, ese derecho sería, corno queda de­
mostrado, la negación absoluta de la persona­
lidad, un atentado contra la libertad individual 
y el completó desconocimiento del principio de 
equidad. 

Si ese derecho llegara algún día á ser sancio­
nado, dime querido P. P. ¿qué sería de nosotros 
los desheredados de la fortuna, de los pobres 
de solemnidad, de los que por no tener propie­
dades no tenemos ni esa que motivó nuestra 
discusión, y que puede adquirir el hombre á tan 
poca costa y hasta gratis, si en la Vicaría son 
tañ generosos que le dispensan 108 derechos de 
estola? 

Qué ¿'nos habíamos de pasar las noches, repa­
sQ,ndo el sistema planetario? 

Dé admitir ese derecho de propiedad, nos vería­
mos obligados á ingresar en las filas del socia­
lismo. 

« Guerra á la propiedad y caiga el que caiga ». 
Este sería nuestro lema. 

Me extendería en muchas otras consideraciones, 
si no fuera por las ,ídem que me merecen mis lec­
tores, de cuya atención é indulgencia no quisiera 
abusar. 

Ya conoces mis teorías. Para terminal' tengo 
que darte una noticia y hacerte una advertencia. 

Te participo que siento decidida vocación pQr el 
matrimonio. Actualmente estoy gestionando con 
mucho empeño la entrada en el gremio, del cual. 
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lo único que no me gusta, es eso de que tenga á 
Ban Marcos por patrón 

La ad vertencia que tengo que hacerte os muy 
importante. ¡"íjate bien. Si me ea80, no te ocurra 
sostener la teoría que en este Rrtículo expongo, 
porque te I!xpones á que te descomponga tn-s vér­
tebras y seis costillas adyacentes. 





UN CANIHDITO 

ERAN tiempos aquell08, de fuerte marejada 
_~ política. 

Consecuencia de una revolución, en la qul' toda­
vía no se sabe quien venció, ó quien salió v(·nrido. 
fué la nueva elección del ciudadano. que habíll dtl 
regir los destinos de la provincia. 

Entre las innumerables solicitudes. de RBJlimn­
tes á candidatos oficiales, figuró la de don Candido 
Retortijos. 

Acerca de esta candidatura. se dijeron por aquel 
entonces cosas muy originales, que sl'rlÍn Ó no se­
rán ciertas, pero que en parte vienen en corrobo­
ración de hechos denunciados por la prerua bramo 
y tan brava que debiera ser, para llamarse de 
oposición, in illo thnpore que con tanta f8('ilidlld 
se le molían á palos, la8 costillas. al I}('riodistn 
indepl1nrlienúl. 

Debo empezar por d(l('ir quitm es rlon (IÍnrlido 
Ret0l1ijos, el que estuvo á punto dll sl'r vírtilDa 
espiatoria .. pero no adelantemos los llC'ontoci­
mientos. '. 

Don Cándido, es ante todo un hombr,· dI, bit,n. 
en toda la cxtensión de la palabra. 

El nombre que lleva le sienta adrnirabll'DllJDtt'., 
porque su candidez 1'8 una de la8 grlLDdl's que 
conozco y hay que advertiJ' que conozco muy 
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pocas, porque hoy día, como dice un .. vecino 
mío, sefiOr muy escéptico y muy hábil para cor­
tar callos, la candidez es un artículo que tiene 
poea aceptación. 

Don Cándido además de tal, es casado y digno 
de lástima, porque su señora según él mismo dice, 
á todo el que quiere oir, no es señora, es una fiera. 
Llámase Arminda, pero si el nombre hubiera de 
ser apropiado á su carácter, cQmo lo es el de su 
marido, en lugar de Arminda, no hay duda que 
se llamaría doña Leona. 

Suc~dió que un día doña Leona, digo, doña Ar­
minda, habló á su esposo de esta manera: 

- Mira querido Claudio, tengo un proyecto, que 
si llega á feliz realización, tú dejarás de ser un 
hombre vulgar y yo voy á tener la infinita dicha, 
la sátisfacción suma de que me llamen la ... señora 
.,!obernadora. 

Pero ~sposa mía, tú deliras. 
- N o, no deliro; mis planes están bien trazados 

y si la suerte no me es adversa, pichoncito mío, 
tú serás gobernador, antes de que la gata dé á luz 
y ya sabes que está en vÍSperas. 

-Debes tener en cuenta, que yo no reuno con­
diciones para ocupar tan elevado puesto. 

-Si hijito, ya se que eres un imbécil, pero eso 
no quiere decir nada. 

¿Acaso entre tus antecesores, si llegas á ser lo 
que me propongo, habrá habido uno más aventa­
jado que tú ~ Así pues, no te preocupe lo de tu 
insuficiencia y procura ayudarme en lo que tus 
pocos alcances te permitan, á trabajar la candi­
datura Retortijos. 

-Arminda, tú quieres sacarme de mis casillas 
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pero te advierto que yo de ninguna manera con­
ciento en dar mi nombre. 

- ¿ Porqué? 
- Porque no quiero que loa de la oposición me 

arranq uen el pellejo á tiras. Van á saearme á la 
vergüenza pública, exhibiendo todos mis dofeetos 
y debilidad('8. La prenl.'a dirá quien soy y ('n ml'­
nos de veinticuatro horas. todo el mundo sabrá 
que yo te limpio los zapatos. cada D1atl.anB, que tI! 
peino y cebo el mate. que seco los cubiertos y que 
coso á la máquina. mientrss tú te dedicas á 
la guitarra. Sabrá también que tu mamá mI' 
pega. por 111 falta más insignificante y que cuan­
do vienen visitas me eneerráis en el cuarto de 
las catas. Ya me imagino. estar leyendo un 
furibundo artículo titulado: Un qobtrnador ,in 
pantfllont. en el que se me pojle como chupa 
de dÍlmine. lo cual después de todo me lo tt'ndría 
muy merecido. pOrqUIl como Cándido estoy muy 
en carácter. pero como candidl1to. hago una figu­
ra ridícula. 

--Querido esposo. no 6eas estúpido. Déjate de 
preocupaciones. no te importe el que dirán. 

- Te digo que uo consiento de ninguna manera. 
-Bueno. avisaré tÍ. mamá y ella obrará en con-

secuencia. 
El pobrecito don Cándido. ante tal amenaza y 

convencido de que si su suegra, tomaba cartas en 
el asunto. lIC exponía tÍ. quedarse sin orejas. y can­
didato. aceptó el sacrificio con la resignación de 
un mártir. 

Afortunadamente. los planes de dona Arminda 
fracasaron. 

El oficialismo no quiso reconocer las relevantes 
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prendas de don Cándido ó tal vez no se atrevió á 
presentarlo como candidato de la caSll por temor 
á que un diario de oposición, especie de divieso 
que le había salido al gobierno, dijera cn el colmo 
de la indignación .... ¡un juarista, antes que 'una 
mlljer ! 



RECORTE 
.. UI _IUTI Mct·IÚl'I'IICI·1IDm 

ACTO ÚNICO 

EsceNl 1 

(P ___ , 111m. 1 J ••• reclproc ....... _"Ido.. 111 .... 
• parece , 1. derecha. -.ellcmentc leDtada J bordando __ •• -
patm... ..... Hfttado tambifta ~,. ... • ¡ lo. da.rk...,. de 
la .illeria _ lo penaiten. No "tarA de .,¡. qee d,. vea eII ~do 
entre J .......... c:hiait. poroal'0 ea ... 0). 

MARTA - (Oic~s qu~ m~ qui~res mucho? 
JUAN - Con ddirio Marta mía, 

Todo por tu amor rlaría. 
MARTA - i Con cuánto placc:r te ~scucho! 

Juan, cifro en ésta pasión 
De ser feliz, la esperaDza. 
Más dicha á sentir DO alcanza, 
Mi amoroso corazóD. 
t Siempre así DOS amaremos? 

JUAN Siempr~, mi Mana adorada, 
y así la dicha agotarla 
Ni tú ni yo la veremos. 

MARTA - ( Te pones triste? 
JUAN - I No á fé! 

MARTA - En tu semblante be notado •. , 
JUAN - t Trist" hallánrlome á tu larlo ? 

MARTA' - Algo te pa.~a ..• 
JUAN - No sé. 

MARTA i Ingrato! 
JUAN - (M" rc:con\'ic:nes? 
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MARTA - No me amas ... 
JUAN - i Por Belcebú! 

Que aquí la ingrata eres tú. 
MARTA - Vamos Juan ... i qué cosas tienes! 

No eres franco, según veo ... 
Te~mpeñas en ocultar ... 

JUAN - Bueno Marta, i á qué negar! 
Cierto que tengo un deseo. 

MARTA - ¿ Deseos de enamorado? 
y ¿ qué dt'sea moi niño? 

JUAN - Una prueba de cariño, 
Que habrá mi gozo colmado. 

MARTA - Y esa prueba ¿ en qué consiste? 
JUAN -- ¿ No 10 adivinas? 

MARTA - No tal! ... 
JUAN - i Criatura angelical! 

MARTA - ¿ Otra vez te pones triste? 
- JUAN - Esta tristeza en progreso 

Irá siempre, Marta mía, 
Si 10 que mi amor ansía 
No logro. 

MARTA - Pero ¿ qué es eso? 
JUAN - Pues de eso . .. un consonante. 

o j Digo ... ! ¿ no me has comprendido? 
MARTA - (Aparte) En guardia que va de eTtvido. 

¿ Si te comprendo? .. ¡bastante! 
Eso con mi honor no reza. 

JUAN - Y ¿ qué ver tiene el honor? 
Si es una prueba de amOr ... 

MARTA - Por la que siempre se empieza. 
JUAN - Desecha tal aprensión, 

.Que es un temor infundado; 
y tantos casos se han dado ... 

MARTA - Sí; conozco la intenciQn 
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JUAN - ¡ Ay Marta .. o ! 
MARTA No puede ser. 

JUAN - ¿ Pero me crees capaz? 
MARTA ( Apart~) Es como hombre tenaz 

JUAN - (Aparl~) EII débil como mujer. 
t No te conmue,oe mi queja? 
Escucha. .. mal que te cuadre .. 

MARTA - Quieto.. que viene mi madre. i 
JUAN- (Aparte) ¿Y á qué\r.ndrá ahoraes:nirja? i 

! 
Escena 11 ' 

(Di~hoa J do6. Tete.fora qft "'Ira PO' ~I fOro, Itr".ndo ni la 
mano derecha.., pan frl"U:~~~ • ., ea l. i.~da IICI ped ... d~ 
q.eeo, qlle IIÍ r.:. de T.n, ..,. .... e.e qae ban d~ .".ckcerlo lo. ac· 
tm-ea ). 

I 
TRLESFORA --

MAIlTA 
JUAN -

Adio5 Juanito. .. i h61a Mana! i 

¿ Cómo tan trisle ? . .. ¿ ,¡ué lienes? ! 
i Ay mamá ... 'Iue: á punto "imes! ¡ 
(Ap.) i No habrá ray" ,¡ue 1 .. panal i 

I 

--++--
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l.lLDITO PillO 1 

81 distinguida \'ecina: 
~ No lo puedo remediar, 
pero el furor me domina, 
y antes que vaya á ~stallar 
como una explosi\'a mina, 
be creído muy prudente 
escribirle; es lo mejor 
y comienzo la presente 
pidiéndole por favor 
que no sea impertinentl:. 

A la música 810 inclina 
con afán extraordinario, 
sin notar que d"safina; 
j vaya un oído .. o canario! 
que m" gasta usted, vecina. 
No sé .. xplkarme, en verdad, 
c6mo usted no se domina 
y \'iendo su nulidad, 
no cierra el piólllo, vecina, 
por toda una eternidad. 

Me ti .. n" ust"d aburrido. 
'yo no d .. scanso un momentoo 
i Ay ! ... por fa\'or se lo pi,lo. 
tI .. dí'lu"se á otro instrum.onto 
que no meta tanto ruido. 
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Paso diez horas mortales 
oyéndola ... I caracoles I 
i qué compases!. .. infernales; 
se come usted los bemoles, 
y se enreda en los pedales. 

Hace hoy un mes cabal, 
que ataca usted con dureza 
y desgracia sin igual, 
la ejecución de una pieza 
y lo hace ... bastante mal. 
Que Moraima ... cielo santo, 
toca usted tan horrorosa, 
i yeso que la toca tanto! ; 
si la oyera á usté Espinosa 
había de ahogarle el llanto. 

Hay una escala endiablada, 
que ni por Uft queso sale; 
llega usté á ella y . . r. parada 
y otra vez, dale, que dale, 
i tan fresca! i cómo si nada! 
Inútil es que usté siga; 
sálte la escala i por Dios! 
y toque otra cosa, amiga, 
porque esa escala á los dos 
igualmente nos fatiga. 

Tan monótono tecleo 
mi nerviosidad excita. 
-' Qué ha de aprender? No lo creo. 
'Créame usted vecinita, 
déle de nuevo al solfeo. 
Vecina, atienda mi queja, 
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déjes~ ya d~ tocar 
porque el fastidio me aqueja; 
}'o t~ngo que trabajar, 
pero ... i si usted no me deja! 

t Quién con números opera 
oyendo tocar ~I piano, 
vecina, de esa manera 1 
Aunqu~ m~ mate ..• es en vano. 
i Vamos que m~ deses~ra ! 
Por su culpa solamente, 
llevo ya mil d~sazones. 
Ay~r I~ ",andi á un cliente, 
cincuenta equivocaciones 
en una cuenta corrient~, 

Esto no pu~d~ seguir. 
Esto tien~ que acabar . 
.. ::Sto ya es mucho sufrir. 
Esto ya es mucho tocar. 
y ~n fin, ésto no es ,·i\"ir. 
t Qué tiene usté amor al arte ? 
t Qué ~sa afición la domina? 
Bueno, pu~s el arte aparte; 
i váyase por Dios vecina! 
con la música á otra parte. 
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QUIEN BIEN TE QUlERA_. 
-' ---

~ 6110 das en pintarte 
1!! bella María, 
yeso en ti constituye 

una manía, 
que además de afearte, 

tu cutis gasta, 
pues se quema y agrieta 

, con tanta pasta j 
y como amigo tuyo 

me considero, 
\'oy á darte un consejo 

porque te quiero. 
( Pintándote tú crees 

que te hermoseall? 
¿ que así estás más bonita? 

pues no lo creas, 
De rojo te rmbadurnas, 

¡qué disparate! 
esa cara, . " no e8 cara, 

es un tomate. 
El carmín de tus labios 

te compromete, 
pues á la legua ,'emos 

que es colorete, 
, 'Te pones en las ceja!!, 

no sé qué engrudo, 
y parecen dos tiras 

de cuero crudo. 
i _________________ . ___ _ 
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El color de tu pelo, 
si no me engaño, 

no es rubio como el oro, 
sino castaño i 

pero, hija tu pintas 
con tanta maña, 

que al más ducho en colores 
das la castaña. 

Para agrandar tus ojos, 
i qué más quisieras! 

con un corcho te pintas 
unas ojeras .... 

pero como dibujas 
bastante mal, 

cada ojera, parece 
un cardenal. 

Sigue pues mi consejo, 
amiga mía 

y lávate la cara 
con agua fría. 

Déjate de barnices, 
untos y cóla. 

i Si eso sólo 10 emplea 
la gente citó/a. 
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VA DE CUENTO 
( DaIJIC4DO Á .. PV11JaA ILUÚ I'OLÍnU) 

~ uentan que el demonio un día, 
~ viendo con gran desconsuelo 
y rabia, que almas al cielo 
alguna que otra subía, 
cansado de maldecir, 
dijo: e i Voto á Lucifer! 
Ó muy poco he de poder 
ó ninguna ha de subin. 
y para lograr su intento, 
desde aquel día Satán 
empezó á trazar el plan, 
el plan del i",pedi",ento. 
('oO\'oc,; á una reunión. 
(congr",so deliberante) 
á la gente más flamante 
de la diabluna legión. 
y cuand" juntos los viera, 
la presidencia ocupando, 
con aires y vo~ de mando 
les habló de ésta maDera: 
_ .. e Espíritus infernales i 
habitantes del averno i 
tizones del fuego eterno, 
mis ¡'e""a"üos carllllles: 
Veo con indignación 
que es mi poder infecundo 
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pues que hay almas en el mundo 
que logran su salvación. 
Esto de. . .. tentar en balde, 
me irrita y me desespera; 
veamos pues la manera 
de hacer que nadie se salve. 
De vuestra cooperaciór¡ 
necesito. i Hablad, se/lores ¡,. 
Piden varios oradores 
la palabra .... (i Expectación!) 
Luego cada uno pretende, 
gritando, hablar e! primero, 
siendo á cual más bochinchero. 
i Ni e! demonio los entiende! 
Lucifer. e! esquilón 
presidencial les agita. 

,-- / Demonios!. . .. basta de grita, 
dé principio la sesión. 
Un diablo con pie! de (·abra 
se levanta enfurecido 

,Y grita: 
- Yo, .... yo he pedirlo, 

e! primero la palabra. 
- La tiene su señoría. 
-,Señores: Nunca creyera 
si Satán no lo dijera, 
que arriba en el mundo había 
seres ó almas á las cuales 
no logremos agarrar 
Y que se puedan salvar 
los estúpidos mortales. 
¿ Cómo puede suceder? 
PerJIlitidme que me asombre; 
pues que, ... pa perder aLhombre 
¿ no es bastante la mujer? 
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Presnltadks la ocasión .... 
(Otro diablo) 

- No lo creas, 
si las mujn son feas .... 
inútil la tentación. 
- (Suplico á la prellidencia 
no permita interrupciones, 
pues la voz de éstos IIIOSCO_S 

pue<le cortar mi elocuencia). 
Trataré pues de exponer 
mi opinión, que para el mal 
el agente principal, 
.reñores, es la mujer. 
Deberemos de f:9tu<liar 
la mujer, en sus tres fases 
y sin distinción de e1asra 
podemos asegurar, 
que de soltera. al demonio 
ayuda, pues con "us I'lanes 
hace pecar á los juan es 
que aspiran al matrimonio. 
Casáodo~ .... <le mil modos 
trabaja en pro <lel infierno; 
y no bay que dudarlo ¡t:rIlnlol 
eso. . .. lo sabemos todos. 
Si enviuda, lo que apren<liera 
siendo casa.!a aprovecha 
y del pecado en la brecha 
defiende nuestra bandera. 
Siendo pues de f:9ta manera, 

'. la mujer, tened presente 
que en d mundo .. s nuestro ag,.nt,., 
casada, viuda y soltera. 
Abora bien; ¿ queréis que d mal 
sea bumana condici6n 
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y que á nuestra tentación 
no resista ni un mortal? 
Pues tentad con insistencia 
á la mujer solamente, 
el hombre es muy inoctnte 
y no pondrá resistencia. 
y aquí el petit Lucifer, 
pone fin á su discurso, 
proponiéndole al concurso 
el pacto con la mujer. 
Aprobada la moción 
no sin algún incidente, 
dice el señor Presidente: 
-.- Continúa la sesión. 
Después varios oradores 
de la palabra hacen uso 
y hablan en aquel concurso 
diablos de todos colores. 
El popular BarralJfk', 
grita agitando la cola: 
- i No basta la mujer sola, 
se necesita algo más! 
Si perder á los mortales 
en absoluto, queréis, 
e!l.preciso que aumentéis 
los pecados capitales. 
Suplico á la presidencia 
que apruebe mi parecer; 
y contesta Lucifer: 
- Eso tlO es de mi incumlJencia. 
Propone á los congregantes, I 
otl"O espíritu infernal, 
quS se aumente el personal, 
porque no hay diablos bastantes. 
y así sucesivamente, ~ 
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,'an eIponi~do sus planr.I, 
todos los dr.más satant!l 
ht!t"1l1anos dr. la St!rpimtt!, 
Mas con tanto propnnr.r 
y tras tanto disrutir, 
ni llegan á dr.cidir, 
ni ~ pUfflen r-ntMldr:r, 
Pues r.n aqudla sesión, 
ó dr: diablos turba multa, 
cada demonio rt!lulta 
una distinta opinióo. , 
- < Estáis discutiendo ~ ,'ano, 
(dijo un diablo furibundo 
que babía sido en el mundo 
todo UD seDor eseribaDo). 
Dr:jaros pues dr. rodr:os, 
amigos, no lo entendéis; 
todo lo qur: propon,;js 
no son más qur. ",acanus. 
¿ Qur:réis dd mal la sr.milla? 
¿ Al hombrr. queréis pr.rdrr? 
Pues á mi modo dr: ver 
t!IIO es cosa muy sencilla. 
No anduvo dMlacrrtado 
r.1 primr.r diablo que hahló 
cuaudo nos aar:guró 
qur. la causa dd pt!cado 
r.9 la mujer. Gran ,'r:rdad j 
nadie como la mujer, 
eD d mundo puedr. Sf"r 
a¡:entr. .Ie la maldad. 

'P .. ro tengo qur. advr:rtir 
<¡ur: no todas ellas 80n 
dr. la misma condición j 
dr:br.mos de dlsd"gwir. 
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Señores: en general, 
viudas; solteras, casadas, 
todas son muy apropiadas 
para propagar el mal. 
Pero si os fijáis veréis, 
¡ oh mis cornudos oyentes! 
que son las más excelentes 
las suegras, no lo dudéis. 
¿ Qué son las suegras? i Demonios, 
que Dios arrojó á la tierra 
pa~a hacer vivir en guerra 
á todos los matrimonios! 
Una suegra es suficiente 
con sus instintos crueles, 
para vencer mil luzbeles 
como el que tenéis presente. 
Es el mejor elemento 
con que podemos contar. 
¡Amigos! hay que pactar 
con las suegras, al momento. 
Tal es mi proposición. 
El proyecto es excele_9te; 
ruego al señor Presiáenle 
que fije en él su atención. 
En la lucha con el mal, 
el bien saldrá derrotado, 
y allá en el mundo el pecado, 
será constitucio,nal. 
Así los hombres, esclavos 
serán, de nuestro capricho: 
¡ Señores diablos .... he áiclto! 
(Muchos aplausos y bravos) 

.Q ••••• ••••••••••••••••••• 
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1),· ':St:l (ami) .... :¡ .... '· .... Ii·'". 

ha\' un :ll'la·ti·'1timiJnl4l 

,~u~ (1!1'1" l..as S"(' .... rT(l.~ SON 

desdt; hoy el mismo donc¡:i" 

La rnflrah~j:t ,.-; 11,·1 (':l~{) 

II·ctun~ .... n() la (JI\ ld,:js, 

cuando ~í una ",w'gr:t f'n("ontn"I~ 

santiKuar,)<..; ...• /,or si t1[llS() . 
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POR TELÉFONO 

"'IR ... tio .•• tio .•• tin ••• tia .•. 
~ -¡Ceatral! 
-Holay ... ! 

- Co .•. mu ..• ni. •• ca ..• cióa .•. 
-- ( Coa quién? 

- Con la posesióa 
de Don Fulaao de Tal. 
- Tin ... tin .•. tia ... tin ... 

- Coa Doa Fulaao. 
- e Con quién bablo? 

-- (En penoaa? 
- No; coa su bija Ramoaa 
(y yo? 

- Coa tu aman~ Pahlo. 
- ¡ Qué alegTía ... si es mi 1ÜIItI1 
Pues al priocipio, querido, 
00 te babia conocido .... 
- Defecto. . . . del aparato. 
- t Qué me cueotae? 

- Que te adoro 
de cada vez más, Ramona. 
- Repite Pablo y perdona, 
me está ioterrumpiendo el loro. 
- Q~cía, que hasta la muerte, 
he de amarte, pues mi amor 
es tan gTande ... 

- Hume el favor 
de hablar un pocd más fuerte. 



- Pues subiendo el diapasón 
hasta hablar á voz en grito, 
( oyes Ramona? repito, 
que es tan grande mi pasión 
que estoy loco ... 

- Gran trabajo 
me cuesta Pablo el creerte. 
- ¿ Cómo? ¡ Ingrata! 

-No tan fuerte, 
habla un poquito más bajo. 
- Tú me ofendes ... 

-, ¡Tóma, ... tóma! 
¿ te vas á enojar hijito) ,­
no me hagas caso Pablito 
si eso te lo digo en broma. 
- Si es broma puede pasar 
pero_ á tal punto llevada . •. 
- Nato, (no me cuentas nada? 
-¿No te acabo de.contar? 
-Oye Pablo... ' 

- Atento escucho. 
-Al tubo el oido junta 
y contes~a á mi pregunta. 
(Cierto es que 'me quieres mucho? 
- Con delirio .•• 

- i Qué fortuna! 
Tu amor mi existencia 'alegra 
que sin él fuera muy negra 
no te quepa duda alguna. 
- El tuyo, mi pecho inflama 
y de apagarlo no trato: .. 
- Espera en el aparato 
por~e me llama mi máma. 



- (Mucho tarda ; ¿ si habrá (eate ? 
V ~mos si 01 que está sola). 
- Tin ... tin ••• tin ... liD. •• bn ... bn 

- Me tenías impacieatc; 
y cansado de OIpeI"ar 
he vuelto á llamar, Ramona; 
siempre tu mamá (perdona) 
ha de venir á estorbar. 
Aunque 01 tu madre y decir 
talOl cosas no debiera 
doña Rita es una fiera ... 
que no se puede sufrir. 
Despótica ... por demás, 
maniática, intran8i(ente, 
irritante, impertinente ... 
- (Otra voz) ¡ Siga no .,ás I 

-¡Hola! 

- No hay cosa que bien le cuadre, 
debe tener sangre negra, 
te digo, que para suegra 
se pinta sola tu madre. 
- Ya mi paciencia se irrita ... 
- l Quién es usted? .. l Con quién hablo J 
- Hablas Ctm tu fMIIa1fle Pa6Ú1 ••• 
- ¡Bandido. .! soy ... ¡ Doña Rita! 





EN MISA 

EL REZO DE UN BXAIIORAI)() 

~ E~OR. mío JUIICristo, 
~ (j Qué mujer tan ideal, 
otra más bella no he \'isto, 
es su rostro. angelical). 
Dios y /w",bre verdadero, 
Crea¡tor Padre (ay de mí,¡ ! 
qué .eliz me conaidero, 
viéndola á ella, desde aquí). 
Redenfor ",ío ; po, ser 
vos quien SMs. (i Ay San Antonio j i 
que me mira esa mujer! 
i Ay! que me tienta el demonio) 
Yo os aWlO (y á ella también) 

sobre todas las (querella 
vana es querer rezar bien 
viendo á una mujer tan bella) 
cosas '1 tÍ ",í "" pesa . ••. 
pesa . ••• pésa",e Señor 
(porque ya de mirar cesa, 
I ay I mlrame por favor!), 
de 1la6eros ofendido 
y os ;ropongo firmemente 
(si me quiere por marido, 
adorarla eternamente). 
nunea volver tÍ pecar 
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(Esto es mucho prometer; 
si no me llego á casar .... 
dificilil\o ha de ser). 
y apartarme (¡Qué bonita!) 
de todas las ocasiones 
(milagrosa Santa Rita 
une nuestros corazones). 
de. qfenderos, confesarme 
y cumPlir la pmitmcia 
(¡ Ay Dios. que vuelve á mirarme; 
y mira con insistencia) 
que me fuera impuesta (Eso es .... 
beata da un paso al frente 
que me la tapas .... ¿noves?; 
¡ quita vieja impertinente! 
Parece que me ha entendido; 
se hizo á un lado la beata) 
si algo os debiera (¿ ha tosido? 
sí, pero esa tos no mata). 
qfrezcoos Seiior mi vida 
obras y trabajos en . ... 
(La veo algo distraída 
¡ vamos, ésto marcha bien!) 
e1S satisfacción de todos 
mis pecados (A y de mí, 
lo intentaré de mil modos, 
pero. . . . ¿ me dirá que sí?) 
Y así como os suplico, 
así confío, (mas si ella 
dice que no .... ¡ vaya un mico 
que me depara mi estrella! 
¿Se ríe?) en V1¿estra dillina, 
misericordia infinita 
(\,: hace reir la vecina; 
la de alIado, su amiguita) 

-100-

1 



11 

"'e ""riis .tracia (aunque con 
la suya me contmtara, 
pues \"ale más de un millón; 
¿ quién pone precio á esa cara?) 
para en",endarme y para 
(justo se: ríen de mí, 
debo poner una cara 
muy rara; creo que si) 
perseverarme el, vuestro 
santo servicio (i Ay mi \"i<la; 
se hinca y reza el pa<lr" nuestru, 
el rezo de depedida ! ) 
Hasta la "ora y /in 
de mi vida. ( i Adiós mi bi"n! 
i Hdla .... como un s"rafln! 
i Si ella m" 'Iuisiera! .... ) A",ill . 

• 
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lt no (!oquc!o en quie6ro 

Q5 UIIPLIEHDO con mi deber 
...,,: profesional, bella Anita, 
sus libros re\'isé ayer 
y vi que lo que rlebita, 
pagarlo no ha de poder. 

Crítica es su situación; 
dd amor usté ha ahusa.lo 
y por tal irrdlexión, 
se ve en un caso apurado 
BU etnpeñtulo corazón. 

El pas;vo desconsuela .... 
Por más recursos que pruebe, 
Anita, no lo nivela. 
¡Imposible! si usté debe, 
tÍ cada sanlo "fUI "ela. 

A la casa de Cupido, 
le firmó usté lID documento 
con un interés crecido, 
y llegado el ve"ciMú"kI 
retirarlo no ha podido. 

Debe usté un saldo importante, 
al corazón de un teniente 
y al idem de un aIorranle 
y no les paga usté... "ú,,11I 
y el pago es muy apremiante. 
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A préstamo, un corazón, 
tomó y se impuso el deber 
de amortizar por fracción 
y no ha podido atender, 
ni una amortización. 

Para el pago de su cuenta, 
otro acreedor le" apura 
y que le otorgue usté, intenta, 
de hipoteca una escritura, 
con pacto de retro venta. 

Cansado ya de esperar 
su amante Luis, cobrar quiere 
y si no logra cobrar, 
no es fácil que más espere 
y ese... la va á ejecutar. 

De otro crédito de amor, 
No atendió los vencimientos 
y ésto es desconsolador, 
porque ya los documentos, 
los tiene un procurador. 

Creo su quiebra probable; 
¿ cómo la evita?.. no sé. 
De descontar no me hable 
porque la firma de usté, 
Anita, no es descontable. 

¿ Cómo lo vamos á hacer? 
Algo apurado es el caso, 
ló" mejor á mi entender, 
para evitar el fracaso, 
señorita, es proponer, 
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Un tlrrerlo racional, 
á esos sus acreedores, 
porque si es que al tribuDal 
acuden esos señores 
la va uaté á pasar muy mal. 

Sus tr_/NU son bien notorias; 
jug6 con su corazón. 
en empresas amatorias. 
Anita, soy de opini6n 
que pida usté _alorl4s. 

Si del crédito á la meta 
llega, déjese de amores 
y en más líos no se meta. 
i Tiene taDtos sinsabores, 
el amor de una coqueta! 
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CARTA Á GREGORIA 

BOR más que un juramento me lo vede, 
..... puesto que no eac:ribir jurado tenco 
y aunque mi falta castigada quede, 
al silencio jurado no me aveDCO. 
Débil mi voluntad, ante el deseo cede i 
lÓmo la pluma y á recordarte vengo .•.• 
tiempos que por pasados son mejores j 
la época feliz de mis amores. 

Podrá ser que mi pluma en biel mojada 
estampe en el pape~ algo que biera 
tu orgullo y altivez jamás domada i 
pero mira el pasado y considera 
que me asiste razón más que sobrada, 
porque en berir tú fuiste la primera. 
Aun conservo en el pecho cicatrices 
y de tus uñas rastro en mis narices. 

El tiempo no borró de mi memoria, 
aquel amor finjido apasionado 
con"que soñar me biciste en una gloria 
cual la que ansía el justo, desterrado 
en lacrimoso valle .• " i Ob Gregoria! 
aun vive en mi el recuerdo del pasado. 
En ser feliz, Gregoria. • •• aun creyera 
ai tú no bubieras sido una embustera. 



De aquel mi inmenso amor, haciendo alarde 
de cínica impiedad y de traidor desvío, 
te burlaste cruel. Como cobarde 
que por la espalda hiere, «dueño mío 
(me dijiste, dolor fingiendo, cierta tarde) 
mi amor, nada puede ofrecerte más que frío>. 
La mágica yirtud de cierto ungüento, 
calmó mi rabia, que si DO •••• reviento. 

Buscando al alma plácido embeleso, 
de mi ilusión perdida el recuerdo evoco 
y de una excitación por el exceso, 
nóto que mi razón, va poco á poco, 
cediendo á la locura en el progreso. 
Por tu culpa perjura volver'eme loco. 
Imbécil ya lo soy por mis ideas toscas. 
¡Es mi mayor placer, el cazar moscas! 

En aras del amor, mi" sacrificio, 
contemplarás tal vez con gran contento 
y acaso en tu conciencia mi suplicio 
no lleg,ue a motivar remordimiento, 
pues anida en tu alma, el feo vicio 
de carencia de humano sentimiento. 
¡ Oh pérfida mujer! ..•. ¡ Qué alma tan negra! 
Has nacido sin duda, para suegra. 

Yate perdono el mal que me has causado 
todo lo que por ti llevo sufrido, 
al olvido, mi bien, lo he relegado; 
pues comprendo i ay de mí! que hubiera sido 
casán&>me contigo ...• un desgraciado, 
de bípedo en rumiante convertido: 
lo cual, que como el vulgo decir suele, 
(diciendo con el vulgo) á cuerno huele. 
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Tú fuiste para mí en otro día, 
mi "ida, mi ilullión, mi dulce encanto. 
Adi6. mujer ingrata i yo daría 
por volver á quererte no sé cuánto. 
i Si vieru lo que lufre el alma mla! 
Punto bago aquí. porque me aboga el llanto. 
Recuerdos á tu tía doña Rita 
y un cariñoso beso á la perrita. 





NOCTURNO 

• llENAN las doce en el reloj \·ecillo 
Iff y el libro cierro, porqu" .. 1 le .. r me ahurr ... 
(Que "stoy plagiando versos me imagino ). 
Los consonantes huyen; encenderé un RMluino, 
á ver si así algún ripio se m~ ocurr". 
En verdad que la hora es a\·anzada 
y salir á la calle, un disparate. 
Pero quedarse en casa ... j vaya una humorada 
O me meto en la cama que eRtá helada 
ó me salgo á tomar un chocolate. 
La cama ... el chocolate. . Meditemos! 
De un lado las delicias de la almohada 
el estómago de otro; ... Dos .. .lttremos. 
Mas antes al bolsillo consult .. mos. 
Cinco .•. y diez ... quince ... no IIOn nada, 
pues con quince centa\·os solamente 
á la calle no sale un jO\·en si .. 8 decente. 
¿ No queda otro recurso? Pues me acuesto. 
Arreglaré la cama y ... á dormir. 
¡Caracoles!. .. me siento alio indispuesto. 
No será.e1 chocolate ... j por supuesto! 
Digo, si hice bien en no salir. 
Hoy domingo; revista general. 
Necesita reemplazo el pantalón. 
Los botines están bastante mal. 
Hay una mancha aquí, fenomenal. 



y en éste sitio ... i horror! falta un botón. 
Si yo tuviera novia ¿qué diría~ 
me llamaría Adan, estoy seguro. 
Un traje nuevo ... oh! ... qué hien vendría; 
al sastre le hablaré y si me fía .... 
si me fía, he salido del apuro. 
Luego después ... ¡bah!. .. ya veremos, 
en dónde, cómo y cuándo pagaremos. 
La noche está fresquita; ¡ya lo creo! 
claro que en Mayo no ha de hacer calores; 
tomaré una copita de Poleo 
y caliente el estómago á Morfeo 
visitaré así, en.. paños menores. 
i La cama! ... oh delicia! ... considero 
que no hay nada mejor j aunque otros fines 
más gratos tiene ... j mas como soy soltero .. 
Pero hombre ... si seré yo majadero, 
que me meto en la cama con. botines. 
Ruido tan infernal,. •. i malditos coches! 
Apagaré la luz ... ffú! buenas noches. 



¡ILUSIONES! 

.KltORA doña T~ro:sa 
~ Miralvuelo d~ la Fuente; 
call~ d~ la VilcDlUlesa, 
núm~ro S - Presento:. 
Muy seiiora mía y de 
mi afecto más distiaguido: 
Por un amigo de usté 
y á la vr.z mío, he sabido, 
que he tenido la desgracia 
de caer en desagradn 
de u!lted, por tener la audacia 
do: habérmele declarado. 
Me explico su indignación, 
que es una ofeala, en ,·erda.I, 
hablar de ardi .. nte "asión 
á una seiiora de edad. 
Creo muy justa su queja 
y mi falta imperdonable. 
(\<:namorar á una vieja .... ~ 
j Eso es incalificable! 
Mis amigos al saber 
que le hace el amor GfltUi", 
lo menos van á creer 

. que Re lo hace •••. r.oa mal fin. 
No es tan sólo el fue tli"''', 
lo que causa mi disgusto. 
sino, el fue ",e IfnIuJrtÍ" 
por ua joven de mal I{IIsto. 
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Me interesa el evitar 
malas interpretaciones j 
así pues, voy á explicar 
señora, mis intenciones. 
La carta que usté ha leído, 
es muy mía, no lo niego, 
pero mi intención no ha sido 
(y que me crea le ruego) 
el que fuera sabedora 
de que la amo, eso, no. 
No lo dude usté señora 
aquí ha habido un quid pro cuo. 
Amo sí, con frenesí 
( pues que hasta el sueño me -quita) 
á la que yo le escribí, 
á su hija Teresita. 
Mas si la carta creyó 
que á usted iba dirigida, 
no tengo la culpa yo 
sino usted por aturdida. 
¿ A sus años Teresita? 
i Qué más quisiera! Y ¿ no ve 
que aquello de .... set'iorita 
no reza ya con usté? 
Conste pues, doña Teresa, 
que yo no le hago el amor; 
divulgarlo me interesa; 
hágame pues el favor, 
señora, de no creer 
que yo me estimo en tan poco, 
pues pudiera suceder 
que alguien me creyera loco. 
Es pues su enojo infundado; 
sucede, y no se ofenda, 
que aquí yo soy el lisia~o 
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y usté se pone la venda. 
Si es que cree que la adoro, 
,"ive señora engaiíada 
y es un error que deploro, 
po." ser parle interesada. 
Lo que es en ésta ocasión, 
ha demostrado de veras, 
muy poca penetración 
ó falta de enlmáeáeras. 
iNada .. " . que no hay tal pasión i 
que usté no le hace tilín, 
ni tan siquiera .... Hlón 
á este su atento 

Guasín. 
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MALIJICIÓN 

HUMITA Dios que te vud\"as 
v.::" tao tooto como soy yo i 
Y que caigas d" oaric!'"s 
"O la trampa del amor. 
Qu" t" acos"o tus ;,,~kses. 
Qu" t" d"o uo pisotóo 
"o d callo más cr"cido. 
Qu" t" rob"o ,,1 rdoj 
y qu" al bailar con tu om"ia 
S" t" rompa d pantalón i 
y que "n~ñ(:8 la camisa 
y que te "nci"nda d rubor, 
y qu" p"gado á la oreja 
t" toqu" fu"m un trompón. 
Qu" te qued"s sio cigarros, 
sin plata y basta sio "oz 
y que ci"o su"gras te arañ"n 
y qu" t"ngas sarampión 
Permita Dios todo 1'50 

pero qu" t" caS(:8. . .. no. 
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foro el oflíum de J12crccd'cs' ..•. 

!mINTIÉNDOME aburrido cierto día, 
~ de iDspiraciÓD andando muy escaso, 
eD alas de mi loca hlDtasía. 
llegue en espíritu á las puertas del ParDaso. 
T>e mara villa al \'er tanto portento, 
deslumbrado quedé y aUDque cODfusas 
ideas de ello guardo en el momento. 
vagamente recuerdo, que las musas 
acudieDdo al oir mi llamamiento, 
solícitas y atentas cual mujeres, 
siD tachar mi \'isita de indiscreta 
me dij .. roD: 

-l Quien eres? 
y yo les contesté: 

Soy un poeta 
falto de iDspiracicm, que á éstos lugarf'S 
atrevíme á llegar, pues nec"sito 
me otorguéis \'uestros dones singularf's, 
para salir airoso eD UD escrito, 
que á ser posib1e rimado lo quisiera, 
para cantar la singular belleza. 
de una Diña hechicera 
que en donaire, hermosura y gentileza 
á competir con Venus, le \'enci.".a. 
Verdad es cuanto os digo y DO os asomhre 
cuanto decir pudiera, que infinita!! 
sus gracias son. 

-l Cual es su nombre? 
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-Pues se llama mi bella, Merceditas. 
-¿Merceditas? .. ? ¿La bel1a tucumana; 
¿ la de ojos negros? y blonda cabellera, 
esa rosa lozana 
injertada en palmera? 
-Si tal; la misma. ¿Por ventura 
la conoceis vosotras? 

-- ¡Desdichado! 
¿ Pero no sabes tú, que su hermosura 
la fama, por el orbe ha pregonado. 
Guasin escucha; dirás de Merceditas 
que te han dicho las musas, 
(y conviene que cien veces repitas 
por ser ésto verdades inconcusas) 
que Dios hizo al crear tal criatura 
un portento de gracias celestiales, 
uniendo á su hermosura, 
dones tan principales, 
como son la bondad, la inteligencia, 
el pudor y el recato, 
y lo que más encanta. .. su inocencia, 
y lo que más seduce. .. su buen trato. 
Que en Tucumán no en vano ella figura 
y se distingue y brilla, 
por ser tal criatura, 
linda, simpática y á la par sencilla 
de lo bueno y lo bello maravilla . 

. ...... ..... ...... .... .... .... ... ; .. 
Mercedes; si dijeras ser comento 
como nfe lo contaroll te lo cuento. 
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DE PASADA 

.ERORITA S. N. . 
~ (diapénseme uaté que omita, 
aquí el nombre, señorita, 
pues callarlo me conviene). 
No sé si habrá usted notado, 
(que bien lo ha podido ver) 
que larde ..•. al oscurecer, 
desde el domingo pasado, 
dos jóvenes suelen dar 
por su calle, una pasiUla. 
i Cómo! t no ha notado nada? 
i Pues mire ust¿ es de notar! 
Tal distracción, no le aflija; 
que lo ha de notar colijo, 
porque mañana de fijo 

. que pasan á la hora fija. 
De ellos, uno, según creo, 
pasa con buena intención, 
el de el lado túl rincón 
que es de los dos el más feo. 
En pasar no se propasa, 

.. más por pasar, pasaría 
pasándose al paso el día 
1 yo no sé lo que le pasa! 
Que pase así de pasada, 
paso es, que puede pasar, 
pues pasa que por pasear, 
no le puede pasar nada. 
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Mas dicho sea de paso, 
pase mucho ó pase poco 
creo se pasa de loco, 
y pase, si me propaso. 
¡Ay! ¿ Qué le pasa? ¿Se irrita 
su paciencia al escuchar 
tanto pasar y pasar; 
Perdóneme, señorita, 
que no ha sido mi intención 
t":1 molestarla. i No á fé! 
Lo que me propuse fué 
llamar á usted la atención. 
y así si al oscurecer 
vuelven mañana á pasar, 
dos amigos á la par 
¿ Cómo no los ha de ver? 
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PARA ELLA 

~ UIÉN como B~cqu,.r decir pudiera j 
• eLa he visto y me ha mirado~ ¡Qué alegría! 
Mas ¡ ay! qu~ es tanta la desdicha mía, 
que preferihle fuera, no la \'i~ra, 
pnes así un desengaño me ahorraría. 

Con febril ansiedad la hora e!l~ro. 
Llega, páso, la miro y 110 me mira. 
Es vana la ilusión con que ddira, 
mi pobre corazón, pues considero 
que DO le inspiro, lo que á mí me inspira. 

Niña gentil, me matan tus enojos 
Ten compasión de mi alma ~namorada. 
¡ Por qué, mi bien, te muestras enojada? 
¡ Por qué cuando me \"~s, vueh'Mj los ojos, 
huyendo de la mla tu mirada? 

Luz que irradían tus ojos, me enajena 
y así cifro mi dicha sólo en verte 
y viéndote enojada, de tal suerte. 
contrista al corazón amarga pena, 
que siellto en él, el frío de la muerte. 

Desecha ya ese enojo que me hiere. 
Mírame por piedad, niña hechicera j 
permite que te mire y que te quiera. 
El ruego escucha de quien bien te qui~r~, 
aunque quererte tanto, DO quisiera. 





MOSAICO 

• OBRE amigo; un ~e!leDgaño 
~ hoy á tu pedlO en\'enena, 
porque llegaste á creu, 
que era á la maldad ajeDa. 
No te aflijas, pues la hiciste 
de tu deseo á manera. 
Es ese ángel que adora~te, 
mujer .••. como otra cualquiera. 

No me mires hermosa 
de esa mauera, 

porque el verte enojada 
me dese!>"ra. 
Esa mirada 

me produce morena el efecto 
de una estocada. 

Tus gracias me enloquecer. 
Diña divina 

y es tu desdén puñal 
que me asesiDa. 
Yo ya lo veo 

y me consta que tú DO me quieres 
porque soy (eo. 

o{QUt hay en tus ojos que el mirarlos me enajen .. 
y es el no verlos, causa, de mi amarga pcna? 
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Tu mirada seductora, 
luz de estrella que titila, 
el resplandor de la aurora 
reflejado en tu pupila .... 

Al contemplar tus ojos mi alma se extasia, 
porque en tus ojos hay .... hay poesía. 

Yo estoy Iluy malo doctor, 
el mal que tengo me mata; 
cúreme usted por favor. 
- Por favor no, por la plata. 

Mi amigo Segismundo, está desesperado 
y próxima á apagarse la luz de su razón. 

-Del amor en las redes, cayó el desdichado 
y en vano es el que espere, asi,. en ese estado, 
del santo de su nombre, la ansiada protección. 
Que kene le ama. . .. de ello está seguro. 
Otra es la causa de su pena negra, 
pues se alza ante su dicha como un muro 
(y pone ~. Segismundo en grave apuro) 
la oposición tenaz. de su futura sueg~a. 
¡Las suerrasl .... ¿hasta cuándo oh dioses inmortales 
causa serán, de todos nuestros males? 

La ingrata me dijo 
que no me quería 
y tiene de fijo 

o la culpa su tía, 
que de odio hace alarde 
y me quiere mal, 
porque la otra tarde 
la llamé animal. 
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~u carácter glacial me desespera 
y me irrita que sea tan pacata 
y ~ indigna y me carga sobre manera 
'Iu~ ad~más de todo eso sea .... iüJla. 

Date prisa 
más que8ud" 
no te mude. 
la camisa. 
Corre, vuela, 
que tu abuela 
se ha enfennado 
y ha agarrado 
la viruela. 

Mi novia tiene una tía 
que es cuñada de un tal Roca, 
y saber desearía, 
cuando sea esposa mía, 
ese Roca (que' me toca? 

E" ista saNa "",,,s;o,, 
dotuú tll dolor ya "" a1ww_a 
y tkfflro dtl ésltl paNtlÓ" 
ytl&tI U"" dtl lur.osa /JIu_a. 
Luego otra mano, indiscreta 
-escribió: PtuI y ducaNo, 
al VUtl ti" 'Ilida fui poda 
y ti" _ut1rle JtI lialllan raflSO. 

Pendiente de tu mirada, 
tengo hermosa la existencia, 
no seas tan despiadada, 
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ten de este pobre clemencia. 
Voy niña bonita 
de tu amor en pos. 
i Una limosnita 
por amor de Dios! 

No pienses en ir al cielo 
derechita, cuando mueras, 
porque San Pedro no deja 
entrar á las embusteras. 
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¡IJlPOSIBLE 1 

.¡JIZy I mi querido tocayo; 

.~ me \'eo en un trance amargo, 
al intentar un ensayo 
para cumplir bien tu encargo. 
¿Quieres qu", á las manos bellas 
de tu amada, les dedique 
unos versos, pues Ion ellas, 
blancas como un alfeñique; 
magistralmente torneadas, 
manitas alabastrinas, 
que no las tienen las hadas, 
tan chiquitas, tan divinas? 
Pues amigo, has de saber 
que de versos indigesto 
eltoy y no se que ha{".I!r 
pues no 5e me ocurre. .. i ni ésto! 
Tc.dos los metros prob~, 
pero nada conseguí, 
.pues ninguno bueno hall~; 
y mira que los medí .... 
Que me veO en un aprieto, 
no te quepa duda alguna; 
¡hijo!. .. ensayé hasta un loneto, 
mas con tan mala fortuna, 
que los versos al contar 
hube de verme en un brete; 

... _- .- _. 
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¿ catorce han de resultar? 
pues yo metí diez y siete. 
y me decorazoné 
con tamaño disparate. 
Nada. .. que no escribiré 
ni uno bueno, aunque me mate. 
Visto está, que no me sopla 
hoy la inspiración, Juanito j 
ni con una mala copla 
podré cumplir tu encarguito. 
Hagn esfuerzos sobre humanos 
y tanto llevo e.< cribido 
con motivo de esas manos 
que ... chico estoy aburrido. 
y pues no puedo lograr 
la anhelada inspiración, 
lo tendremos que dejar 
para mejor ocasión. 
No te enojes caro amigo; 
no poder... me desconsuela. 
tan cierto es lo que te digo, 
cpmo que murió mi abuela. 
¿ Que complacerte no quiero? 
i A~ ! . . . tu acusación me apena 
y en valde me desespero 
¿ no ves que hoy no estoy de vena? 
i Vieras lo que ésto me aburre! 
me tiene desesperado j 
mira Juan, no se me ocurre, 
ni siquiera nn pareado. 
Sofoca tu indignación, 
soy tu amigo y no te engaño; 
no viene la inspiración 
y en eso nada hay de extraño. 
Mal me pueden inspirar, 
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manos que yo nunca vi; 
ó ¿ acaso me han de gustar 
porque te gusten á ti? 
Hago punto amigo Juan 
y no te caus.. extrañeza, 
porqu .... sas manos me dan .... 
¿ El qué?.. dolor de cabeza. 
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CAR.TAS 

DE ENRIQUETA Á TOMAS'" 

_. muy querida Toman: 
• Hoy me decido á escribirte 
sin que lo sepan eD casa, 
pues nec,",sito decine 
Tomasa, lo que me pasa. 

El caso es original 
y para mí muy chistoso 
y un tanto trascendental; 
tr ... niños m .. hacen el oso 
y es más oso. . .. no S" cuál. 

De mi casa la v~á~ra 
los tres rondaD á porfia 
y Di el calor los a"~ra; 

. y es fácil qu,", alguno. un día. 
de tabardillo se muera. 

Según parece, los tres 
me adoran con frenesí 
y aguardan con inter"s 
á que yo les dé ." sí, 
que "n rri"ro creo que es ,es. 
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El número uno, creo 
que es hijo de un industrial. 
Lo conocí en e! paseo; 
es un poco insustancial, 
muy alto y bastante feo. 

Es e! número siguiente, 
por órden correlativo, 
de infantería, un teniente, 
y cree que el distintivo 
no me es indiferente. 

El tres, se me parapeta 
de! estómago en la boca, 
pues con su pluma indiscreta 
siempre mi enojo provoca 
Es .... un PiCltÓ11 de poeta. 

Dime qué opinas, y á risa 
no lo' tomes por favor j 
tu opinión me es muy precisa. 
¿ De cuál acepto e! amor? 
¡Hija!. ... e&toy tan indeci~a. 

Piensa, compara y concreta 
y contéstame formal. 
¿ Debo querer al poeta? 
¿ Al teniente? .. ¿ Al industrial? 
~oy siempre tuya 

Enriqueta. 
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DE TOMASA A ENRIQUETA 

~ UERlDA amiga: obra en mi 
• poder, tu carta apreciada, 
Eres, créeme que sí, 
pero muy afortunada, 
otra más no conocí. 

He leído atentamente 
de esa carta los atremos 
y pues estás impaciente 
sobre el caso meditemos 
pero .... detenidamente. 

No te quepa duda alguna, 
que el tener tres pretendientes, 
cual bajados d .. la luna, 
es en los tiempos presentes 
el colmo de la fortuna. 

De tus tres adoradores 
el análisis haré, 
sin omitir pormmores; 

. ·pero no te indicaré 
cuál merece tus amores. 

Del industrial, del poeta 
y del teniente en concreto 
te hablaré; luego Enriqueta 
tú eliges; yo no ".t! ".t!W. 

i El demonio que se meta! 
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Opino que el industrial, 
no es partido despreciable, 
si es que tiene lo esencial; 
10 mejor, 10 indispensable •... 
me refiero al capital. 

Fíjate pues en ese oso 
(como tú los apellidas) 
que tiene un ingenio hermoso. 
Conviene que te decidas 
si te gusta 10 meloso. 

No es gran partido un teniente, 
aunque .... tampoco está mal; 
pero hablando francamente, 
un teniente-general 
sería más conveniente. 

¿ Qué es muy bizarro y galán; 
que promete hacer carrera 
pues cifra en ello su afán? 
Corriente; pero hija espera 
á que lo hagan capitán. 

Del poeta, no sé qué 
decirte cara Enriqueta; 
que te quiere bien se ve. 
¿ Qué su pluma es indiscreta? 
h'f amor siempre así fué. 

Hoy te advierto, amiga mía, 
que el positivismo impera 
lo del arte es. . . . bobería 
y la cuestión financiera .... 
esa es la musa del día. 
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Para mí. son como \'~ 
los tre. bu~nos y así amiga. 
aten<lien<lo tu inlf'rés. 
permiteme que te <liga 
que t~ quedes. . .. con los tres. 

¿ Hallas mi consejo extraño? 
Síguelo qUf' es el m"jor 
y DO creas que te engaño; 
tú sabf'll muy bi .. n qu .. pur 
mucho pan nunca .. s mal añu. 

Si con uno tO' contentas, 
"Iige amiga cuanto antes 
y si es que obsequiarme intentas, 
mán<lame los dos restantes 
porque a"do "UIY mal de c"",las. 

,-- ----------- ---
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I D1I ool&EJO AL QUE LO HA DE IUESTE. I 
I 
I 

-:DICAROO j la amistad me da derecho 
~ á exigir que me digas la \" .. rdad. 

¿ No soy un buen amigo? pues tu pecho 
descúbreme Ricardo, y da por hecho, 
que he de lograr curar tu er.fermeda'l. 
- i Oh. sí!. .. no cabe duda que mi mal .. 8 gra\"/"o 
Cupido me flechó .... 

- i St-a .. n mala hura! 
Cierto. querido amigo, ya no ,·a~ ... 
un mal mayor. Y ¿ ella sabe 
que te mueres por ella J 

- No lo i~nora. 
Sabe muy bien que la pasi6D m .. mata 
y viéndome sufrir al parecer Sr. ~u~a. ¡ 
¿ Cómo, siendo mujer, no sr.r ingrata? 
_. Pobre amigo y ¿ acaso es lam!,¡':n ';nl.1 .: ! 
- Nada de eso j la niña es bu,·na mo~a. 
- ¿ y dices que la quieres? 

- i Con lu"ura! 
- ¿ y cifras tu ilusión .... ? 

- En 'IUt· m,· 'Iui .. ra. 
-- ¿ Lo 'Iue más te seduce .... ? 

- Es su h .. rmosura. 
- Pues tu amor más que amor u d,,!ladll,.a. 
¿ Enamorado tú ? .. i quién lo dij"ra! 

¿ Te parece mentira? 
- i Y tan m"ntira! 

¿ Acaso no recuerdas tu pasado? 
Lo. nombres de Rosario. Clodomira. 

------------ ---- ----- - .. _. 
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Inés, Antonia, Rosa, Edelmira, 
Fredegunda y Ciriaca, bas olvidado? 
-- i Bah!. ... esos fueron amores pasajeros 
ó pasiones fugaces, que es lo mismo. 
- ¿ Yesos amores de boy.? 
. - iSon verdaderos! 

- Con razón las mujeres nos llaman embusteros. 
i Oh cuánta falsedad, cuánto cinismo! 
- Te juro que no miento, pues la adoro 
con tanto frenesí, con entusiasmo tanto, 
que me ahoga la pena, si no lloro. 
- Estás loco Ricardo, y lo deploro. 
Se cerró tu razón á cal y canto. 

" - Es el amor que siento irresistible .. 
-- Si resistir no puedes, date por vencido 
y olvida á esa mujer. 

- ¿ Qué ... ? i Imposible! 
Antes que eso la muerte es preferible. 
- Veo que nei te queda simo ni un sentido 
i Ricardo .l •••• una copa de Rt4m á ver si entona 
tu espíritu abatido. Mas se me ocurre ... espera. 
i Feliz idea! Un plan que tu victoria abona. 
Háblale á su mamá .... 

- ¡Doña Petrona! 
Si eso no es mujer i si es una fiera. 
Es muy capaz si hablando me propaso 
de arañarme .... 

-iDeliras! 
-No deliro. 

y á fe que mi intención es buena, pues me caso 
si ella me quiere. 

- Pues antes que ese paso 
pretendas dar .•.. 

- ¿ Qué debo hacer? 
- Pegarte un tiro. 
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PESADILLAS 

',. K soñado anoche, cosas tao extrañas! e Tirando de un coche \i á dos arañas, 
muy graodes, muy grandes, y muy horrorosa! 
r dentro del coche cuatro mariposas. 
Vi pasar un perro corrit"ndo 

á todo corrrr 
y detrás á una vieja que iba diciendo 

i yo soy tu mujer! 
Vi á un enamorado que junto á una reja, 
esperaba á su no\'ia, rhupando una teja i 
y la no\'ia estaba en un saloncillo, 
cortando y comiendo pelos de un c"pillo. 
Luego \'i á un ministro haciendo muñ",'os 

con miga de pan 
y á cuatro gendarmes, verdosos y Mltecos 

bailando 1"1 can-can. 
Vi también un buey, con astas de goma 
y á un' carancho casado con una paloma i 
y por si faltaba mayor disparat .. , 
he visto á San Pedro, tomándos" un mat .. , 
Vi representar á una emperatriz 

un drama criollo 
y la dama i qu," horror! en \'ez d., nariz 

tenía un repollo. 
Vi á una señorita linda y e\"gantt", 
mootaodó á la in¡{lesa eo un defante. 



I 

y vi con asombro que un usureru 
al ocho por ciento prestaba dinero. 
j Estamos á flote! j La industria se salva! 

j Eureka ! grité. 
Desengaño amargo. . .. apuntaba el alba 

y me desperté. 
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CANTARES 

~ E 'luiero, ~i que tr 'lu'l"m 
~; y pr.nsana ~n ca-"arm.", 
si no le tuviera mi .. do 
á las uñas de tu madn·. 

M .. vr~ llorar y t .. rir~; 
tú no tirne~ eoraz()n, 
ni sentimirntos piadoso!!, 
ni siquir:ra ~ducaci(jn. 

Pajaritos 'lue n.IAis, 
cantando ,"ut"stros nmnn's; 
fdi<:es vosotros '1"" 
no tenéis acreedores. 

'Yo creí '1Uf" me 'luería 
porque la .. ncontré llorando. 
Después supe qUf" lloraba, 
por'lue le dolía un callo. 

Me .. slá dandu 'lue p .. n!!ar, 
.. so de '1"" te entre su .. ño, 
cuando acabas de cenar. 
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Casi no te conocí, 
cuando pasé por tu puerta. 
No te pongas tantos polvos 
que pareces una muerta. 

Anda, ve y dile á tu padre, 
que conmigo no se meta 
y si no sabe qué hacer 
que tire de una carr~ta. 

Me quieres, si no te quiero. 
Si te quiero, no me quieres. 
El demonio que os entienda 
á vosotras las mujeres. 

Contigo' anoche soñé 
y he pasado muy mal rato. 
Besaba tu cabellera 
y era la cola del gato. 

No seas tan criatura, 
que te ríes sólo por 
enseñar la dentadura. 

Deja de ofrecer amores, 
te lo pido por favor; 
que en la lJolsa del amor 
van en baja los valores. 
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En la puerta de tu casa 
pusiera yo éste letrero: 
Vivienda de ÚI ",enlira, 

lÚJIIIicilio del enredo. 

Como UD pobrecito hambriento 
fuí mendigando cariño. 
Quédate con la limosna, 
que ya no la necesito. 

Tengo las piernas torcidas 
y en la nariz un lunar 
y las niñas no me qui .. ren 
Yo no sé por qué St:rá. 

El matars .. , no con,'i .. ne 
ponl"e sin ir á huscarla 
la muerte sola se ,'i"nt". 

Tú mira "i te querré 
'que pen"ando eo ti no ,Iu.·rmo. 
y eS que me pongo á p .. nsar 
siempre que no tengo sueño. 

lIusiont"s .. ngañosas, 
pérfida imaginación; 
'lUtO el mismo demonio os 11"" .. 
porque sois mi perdición. 
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Tu madre ya no es cristiana, 
y si lo es se ha condenado, 
porque tiene t'n el balcón 
un cardenal enjaulado. 

Amame por caridad. 
ámame por compasión, 
no me desprecies porque 
lleve roto el pantalón. 

El sentimiento me embarga, 
al ver que tú eres tan dulce 

. y tu mamá tan amarga. 
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I DlCSV A.R.tes 

• É que das en decir bermosa Irene, 
~ que en general 108 bombres lIon muy malos 
y que por eso amarlos, no conviene. i 
La borracbera es mala, y el que á beber se aviene I

1 no deja el vicio aunque le den de palos. 

Si en el pecado del amor, impenitente, 
á tus plantas postrado un bombre te venera 
y á su pasión la llama v~lum~nle, 
no lo creas á esr' bombre, porque miente; 
es la frase de amor más r=mbustera. 

El virus del amor no es conocido. 
Fiebre que al paludi~mo 8e asemeja, 
se adquiere cui siempre por descuido, 
y jamás los doctores han podido 
ni podrán combatir, enfermedad tan vieja.. 

La mujer, al amor en lo que toca 
si al bombr .. quiere ver puesto de binojos 
y desea inspirarle pasión loca, 
nunca diga le quiero, con la boca; 
pero debe decirlo con los ojos. 
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El mentir es un vicio detestable j 
la mentira degrada y envilece, 
pero es en el amor indispensable: 
mentir á una mujer es ..... perdonable j 
pues amor,. sin mentiras, no envejece. 

Busca mujer honesta, casta y pura, 
inteligente, humilde y hacendosa j 
prefiere la virtud á la hermosura 
y si por fin la encuentras .... i Qué locura! 
cásate, iba á decir .... no hagas tal cosa. 

En la red del amor, caer evita, 
porque de ella se escapa rara vez. 
El hombre que en la red se precipita, 
en vano por salir lucha y se agita, 
pues queda. entre sus mallas, como el pez. 

Si es simbólico el demonio que lo entienda. 
Ante símbolo tal yo me hago cruces 
y no es raro que extrañe ó no comprenda, 
c<ímo al amor lo pintan con la venda, 
siendo éste siglo, el siglo de las luces. 

e. 

Admiro del progeso los primores j 
sus leyes por demás innovadoras 
el título le niega á los doctores j 
que en materia de amores, 
hoy sólo las mujeres son doctoras. 
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ENSERAR AL QUE NO SABE 

I ORQUE mucho te estimo, 
y bien te: quiero, 

éstos consejos, Juan, te doy 
pues considero, 

que á pesar de ser un tenorio 
;"'f1e"Ü~"/~, 

e:res en el amor .... 
muy inoce:nte. 

Si agradar á las niñas te propone:s, 
no te alces, aunque lIul""a, Juan, los pantalon ..... 

Piensa bie:n cuando estés en visita lo 'tUI" dicra. 
y aunque t<: piquen, no te hurgues las naríc"s. 

Si á oasa de tu nO\'ia ,'as con buenos fines, 
Ue,'a siempre relucientes los botines. 

Jamás con las mujeres seas expansivo; 
ni te: enojes con ellas, aunque te den moti,·os. 

Distingue: entre el amor y la pasión insana 
y adora siempre al santo por la peana. 
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Aunque mucho la quieras, no lo digas, 
y guárdate muy bien de las amigas. 

No te confies, si en el amor eres dichoso 
y evita en lo posible hacer ,<loso. 

Antes de dar una plaza por sitiada, 
estudia bien el plan de retirada. 

Ves á ver á tu novia si va á misa j 
póstrate ante el altar en actitud sumisa j 
y lleva bien planchada la camisa. 

Si quieres tener de tu parte á las chinitas, 
dales de vez en cuando, dulces y masitas. 

Si á mate te convidan, sé parco y comedido 
y procura al c~upar, que no haga ruido. 

Si ves que su mamá te obsequia y agasaja, 
puedes Juan prepararte la mortaja. 
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UNA VISITA 

-5a:Z los pies de usted señora. 
~ - Y ... ¿cómo le va mi amigo? 

- Bastante bien por ahora. 
Y usted. 

- De salud biea sigo. 
Mas, tome asieato seDor. 
- Graciu; UMt~ es muy amable. 
i VIr .•. ! hace mucho calor: 
i qué tiempo éste ... ! 

- Insoportabl" 
Y .... usted dirá á qué debo 
el gusto d" verl" aquí. 
- i A Y señora! (no me atrno) 
es" gusto es para mí. 
Pues ,'erá usted .... es el "aso .... j 
decirlo me da rubor. 
(, saldré airoso de éste paso?) 
"" Hable; no tema sf'ñor. 
- Debo decirle señora. 
que ha tiempo, que una pasión 
por lo ardiente abrasadora, 
invade mi corazón. 
Amo á su niña Leonor 
y Leonor me ama á mí j 
no se enoje, por favor j 
yo le ,'enía á decir .... 
que éste amor que me domina .... «. á que digo un disparate?) 

o o,' _ 
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- Con su permiso. . . . i A velina ! 
- Señora .... 
- Cébanos mate. 
- - Pues .... como iba diciendo 
vamos, ¿ usted me comprende? ... 
- Siga que ya, lo comprendo. 
- Este pecho que me enciende .... 
¡Digo! .... éste amor que me abrasa, 
me obliga á venir aquí, 
(¡ ay!. ... no sé lo que me pasa) 
á decirle á usted que si .... 
- Vamos, cálmese un poquito, 
se está usté apurando en vano, 
usted venía amiguito, 
á .pedir la blanca mano 
de Leonor. 

- Justamente. 
Si señora, yo venía .... 
á eso precisamente. 
Mas la verdad no sabía 
expresarme por temor 
á que usted se ofendiera. 
-- ¡Nunca .... ! si es un favor 
que me honra sobremanera, 
y bien, usté habrá pensádo, 
porque es muy trascendental, 
que I@ra tornar estado 
se precisa capital. 
- ¿ Cómo no? si que pensé. 
- Pues tratemos sin demora 
de interés. Diga usté. 
- No, primero usté señora. 
- Mi niña gracias á Dios, 
sin exagerarle nada, 
está dotada por dos 
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porque está muy bien dotada. 
Ea fincas tieae un caudal. 
una estaacia. mil corderos 
y un liado cañaveral 
en término de Monteros. 
Negocia coa mi hijo Lucio 
ea cueros 

- i Qué!. . .. ¿ sia vestidos? 
i Señora eso es muy sucio! 
- Quiero decir. en curtidos, 
En papel tieae unos cien 
mil pesos .•.. 

- iUna mina! 
- y una liada casa ea 
la calle de Adolfo Alsina. 
- i Eso es mucho, ... 

- No le engaño; 
y usté amigo ¿ con qué cu .. nta? 
- t Yo? .... con los días <1 .. 1 año 
que son trescieatos sesenta 
y cinco .... 

A deducir. "rngo 
que usté no tirne fortuna. 
. Sí señora; mas la tengo .... 
ea los cuernos d .. la luna. 

- Ul-





Despropósito 

A ESPUÉS de ~nsarlo mucho 
te' y muy detenidamente, 
mi amigo Roque Cartucho, 
que es un joven muy decente, 
muy (ormal y muy JUIcioso, 
creo que se va á casar, 
porque sin hogar y ocioso, 
dice que no puede .. atar. 
Pobre RUIJue pobre Roque ... 
provocas mi hilaridad 
¿ no \·es '1ue eso, alcornoqu .. 
es una barbaridad? 
¿ Casarte? ... ¿ Casarte, tú? 
eso... ¿ lo dic,",s form al ? 
Pero hombre i por Bdcehú! 
no seas tan animal. 
De ser soltero. j demonio! 
te cansas, según infiero, 
y. (quieres paz, matrimonio? 
pues eres muy majadero. 
Vives libre, independiente, 
nadie te manda, ni obliga, 
todo lo tienes corriente, 
en llenando la barriga. 
Comer, dormir y pasear, 
eRa es toda tu misión 
y (tú te quierefo casar? 
vamos, no seas mdón. 
¿ Tú acierta" á compread .. r, 

-w-
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tú llegas á concebir, 
lo que marido, has de ser 
y casado has de sufrir? 
Vamos Roque, piensa bien, 
no frunzas el entrecejo 
y atento escucha de quien 
mucho te quiere,. el consejo. 
Del amor en los albores 
estás, según tú me dices 
y piensas que esos amores 
te brindan días felices. 
Que es tu novia una mujel', 
más que hermosa, encantadora 
y que te ha echado á perder 
pues la adoras y te adora. 
Que si amante la suspiras, 
poseyéndola, dichoso, 
serás, amigo deliras, 
mejor dicho, haces el oso. 
Absurda es tu teoría, 
nada en ella hay de verdad; 
todo ilusión, bobería, 
chifladura, ceguedad. 
Ese amor que á tu razón, 
domina de tal manera, 
que impone por condición 
de tu- juicio la ceguera; 
ese amor á mi entender 
es traidor amigo mío, 
porque no te deja ver 
que te metes en un lío. 
¿ Casarte? .. ¡Que desatino! 
¿Matrimonio has dicho? ¡ Cuerno! 
Si andas por ese camino 
vas derechito al infierno. 
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é Qu~ ~s la vida d~ casado 
una ,"ida ~ntr~tmida? 
al m~ que la hayas probado 
t~ par~cerá aburrida. 
Si d~ novios os queréis 
y un idilio ~8 \·u~tra vida 
casados ... Ios do. aeréia 
á cual más arañkid4. 
Hoy los dos OB ~ngaiais, 
(qu~ agradar, es engañar) 
más cuando ya no podáis 
los defectos ocultar, 
la que hoy te considera 
bum mozo, fino y amable 
casada. S~ desespera 
y te Uama, tnsojlorlaIJú . 
Si ~res débil, pad~c~r 
y sufrir mil d~c~pcioneB 
te tocará, y tu mujer 
~ pondrá los pantalones. 
y si así ~s i oh d~S\"entura ! 
i voto á ci~n par~lI d~ grillos! 
i vaya una airosa figura 
la d~ un hombr~ ~n caI:roncillo8! 
Ahora, supón, desdichado, 
que además de mujer r-;' 
al casarte has cargado 
con una su~gra de ya;'. 
Sólo ésto ~ causa baatant~, 
para que andes e .. camado 
y renuncies al instante 
á la vida d~ casado. 
¿ Suegra? ¡horror!. .. ¡fatalidad! 
¿ Sabes lo que es una sueltra? 
i Antes una ~nferm"dad l. 
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i antes la viruela negra! 
Supongo que si te casas 
querrás t~ner sucesión j' 
pues ya verás lo que pasas 
por tener tal intenCión. 
Una prole revoltosa 
que se agita sin cesar 
y que si es numerosa, 
ha de costarte un platar. 
Desazones á granel 
tendrás durante su infancia, 
pero sobre todo en el 
periodo de la lactancia. 
Un niño que becerrea, 
otro que riega la cama, 
,el chiquitín que patea 
furioso porque no máma. 
Luego zapatos, vestidos, 
colegio, manutenciónj 
no-uno, cinco sentidos, 
te cuesta su educación. 
Esclavo de tu deber, 
viyirás siempre engrillado 
ó tendrás con tu mujer 
cada día un altercado. 
i Qué vida esa ... ,es i~fernar 
de disgustos semillero 
no aeas irracional 
y permanece soltero. 

Mira Roque, no hagas caso 
de pláticas ni discursos, 
Sepas que yo no me caso 
porque no tengo recursOS. 

- ¡SS-
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UN ORADOR AL AIRE LIBRE 

• CBIDO en un taburMe, 
~ milagrosa panaco-a 
pregonando á \OZ o-n cuello, 
decía así un sacamuelas: 
«Elixir maravilloso, 
jugo d .. plantas aéreas, 
para destruir el sarro 
de las dentaduras negras. 
Tómanse con un pincel, 
como una media elo"ena 
de gotas, y d ... éste modo 
por los di .. nt .. s se pas"a. 
Luego con una badana, 
ó con un trozo el .. suela, 
danse unas cuantas pasadas, 
sin apretar, con fineza j 
y al punto desapar .. c" 
el sarro que lo. af .. a 
y brillan los dient ... como 
una luna d .. V .. n,-.. ia. 
El hál<amo ",;¡a~roso, 
extracto de rana ... ca. 
que mata todo dolor 
por más rabioso 'lue .ea. 
Endurece la. encías. 
da á 108 di"nt ... t·onsistencia 
tal, que no .. xag"ro, pu ... den 
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triturar hasta las piedra.s. 
Entre mis certificados, 
se registra el de UlIa prueba 
que hizo con su dentadura 
una señora muy vieja. 
Desauciada por doctores, 
llorando, ante mi presencia 
vino y me dijo: e señor 
no puedo mascar, ni crema. 
Examiné á la paciente 
y noté con gran sorpresa, 
que sus dientes movedizos 
tenían las raices secas i 
lo cual no era de extrañar, 
se explica bien la flojera, 
porque como llevo dicho 
la señora era muy vieja. 
Le di un frasco de éste bálsamo, 
extracto de rana seca 
(y por el cual sólo cobro, 
señores, uno cincuenta) 
junto con ésta instrucción:, 
escrita en lenguas diversas, 
con el fin, de que al leerse 
hasta los burros la entiendan i 
y siguiendo mis consejos, 
hij'os de larga experiencia, 
en quince días curó 
de su flpjera la vieja. 
¿La prueba quieren saber? 
pues les contaré la prueba" 
la que podremos llamar, 
ensayo de resistencia. 
Fué la señora á un hotel, 
repasó la lista entera 
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y por tin pi"i" un .. uhi .. rto ; 
como tenía hamhr~ ,-jt"ja. 
st: lo comíc', ,"n un abrir 
y cerrar <1 .. ojos. La prueha. 
cr~o. t"S hi~n con\ inn .... nt~; 
; quieren mayor resIst,..nCl:l ~ 
Para com~r ~Jn ruhi,..rto. 
aunqur de plata no ... a. 
es prt'C'lso tro..-r una 
<1 .. ntaclura <i .. pantrra. 
Esta cajita. eonti"nr 
una pasta qUf': cnnSrr\ a 
las mUf"la~ qur f'"st:tn cariadas. 
si con .. I\as se r .. ll .. nan. 
Es pasta <Ir mi in\ t"nl'jí'm. 

qut"' con, arios prrmi()~ j'ut"nta 
y t'S más dura qUf"' ,.1 ar.f"rO, 

porqut" t"9 mucha su dun·za. 
No causa molt"'stía alguna 
y aun'l"" al¡:-" I.lancla pan·zea. 
una \'f:Z qu,.. St .. introduc.-. 
se agarra dt" tal m:ln"ra 
y ot" tal modo "ndun·"f·, 
qUt" si sarar ~~ df"St"3. 

ant .. s 'lu .. sa 11:" a la pasta. 
señonos, sahlr:" la mlwl;l. 
Yo rut"gn á los qUl' m'· f·sClH'han. 
qu .. '1ui .. ran hacf"r la pn,..ha; 
\"oy á r .. llt·n"r1 .. s g-ratlS. 
para qut" así sr- conn-nzcan. 
Es una pasta .·sp .... ia!. 
¿ Sabt'r su pn'cio d("sl"an ~ 
pu .. s cl .. nll\"i .. nclo la caja. 
sólo I .. s cohro .... ,;'IClu1Jla. 
'rono lo qut· ,"nst'ñ~ ;i ¡Ist{~dra~ 
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y que aquí expongo á la venta i 
específicos notables, 
maravillas curanderas, 
con ser todo el110n plus ultra, 
de la sana panacea 
y el resultado de los 
adelantos de la ciencia; 
resulta amados oyentes, 
una cosa muy pequeña, 
aliado de éstos poi vitos 
e La dinamita casera'. 
Polvos llamados así, 
no porque entre en la receta 
dinamita, nada ele ~so 

"sino porque á ella superan 
en efectos destrllctores i 
los cuales polvos se emplean, 
para aniquilar ratones, 
cucarachas, comadrejas, 
pulgas y otras alimañas, 
quo tanto al hombre molestan. 
¡No más ratas!¡ no más bichos! 
se les puede hacer la guerra 
y librar de sus ataques 
á la humanidad entera. 
Un! dosis de éstos polvos, 
pero una dosis pequeña, 
causa en el campo .enemigo 
carnicería c;stupenda. 
Con unas migas de pan 
y un poquito de manteca, 
Ó rayaduras de queso, 
se hace, señores, la mezcla. 
Luego se pone. el manjar 
en punto de· concurrencia 
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de esos bichos dañinos 
á quienes, matar se inteDta.. 
LlegaD, \'eD el agasajo 
y COD alegría inmeDsa, 
eD opíparo banquete, 
los muy tODtos se n·crean. 
Mas i ay! que apenas se iDicia 
la digestión, cuando empiezan, 
á ca.,r patas arriua, 
\'íctimas de 9u iDocencia, 
y t'n horribles t'stt'rtores, 
pues furiosos pataleaD, 
se re\'ue\can y por fin .... 
¿ qué pasa? que se revientan. 
Al público distinguido, 
que tengo ante mi pres,,"cia i 
que tan atento me "scucha 
y su fa\'or m .. dispensa i 
ofrézcole mis s .. n'ieios, 
como dentista, que cuenta 
con muchos años d .. práctica 
y UDa eJ<cdent .. muñeca i 
desarrollo que adquirí 
señores, r-n Norte·América, 
en donde la gentr· tiene 
acorazadas las mudas 
y los raigones d .. acero; 
por eso á \'eces la fuerza 
DO basta y para extraer 
alguna que se carea, 
hay que recurrir, no miento, 
al sistema de pol.,as 
y atar tres yuntas de bueyes 
al extremo de la cuerda i 
s610 así á un yanltM rn Chicago 
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pude arrancatle una muela. 
Opero con rapidez j 
de un tirón ...• ¡lilas I ya está fuera 
y el operado no siente 
la más pequeña dolencia. 
y pues señores conocen 
ya mi santa panacea, 
pongo fin á mi discurso 
y voy á operar, no sea 
que el público que me escucha 
diga, aunque injusticia fuera, 
que, un servidor de ustedes, 
habla más que un sacamuelas. 

-IM-



A t:NA TCCUMA:\A 

B ELI.A imagt'n adorada; 
....... causa de mi arcJientt' Afán. 
eres la flor más preciada. 
d .. 1 jardín de Tucumán. 
Son tus ojos soñador .. !!. 
de lo bdlo. d idt'al. 
la causa de mis amores. 
y el origen dt' mi mal. 
Tus pupilas. el .. la aurora 
su resplandor han tomado; 
y ese azul qu~ las <"olora 
al cido se lo has robado. 
D .. oro puro son los hilos 
d .. tus p .. ~tañas sedosas 
y por cr .. ..rlas pistilos 
\"an á dlas las mariposas. 
Un perito no hallaría 
á tus párpados n·prochr. 
¿ Los pli .. gas' pues ...... el .. día. 
¿ Los corr ... ? pues ...... s d .. noche. 
Admiro la cun'atura 
d .. tus cejas i qué graciosa! 
no se halla en arquitectura 
una cur\ él tan airosa. 
y .. s de admirar la belleza 
de tu frent .. alabastrina 
espejo de tu pureza; 

- 1t0.5-



es esa frente. . .. ¡divina! 
Es tu blonda cabellera, 
madejas de oro enredadas, 
que si robar se pudiera 
te las robaran las hadas. 
Yesos caprichosos rizos 
que así, formando doseles, 
encierran aun más hechizos 
que el verjel de los verjeles j 
dan á tu cabeza airosa, 
menos bella si se peina 
el esplendor de una diosa 
la majestad de una reina. 
En cuanto á tu boca, toca, 

• tengo la s('guridad 
que cuanto diga mi boca 
será una vulgaridad. 
Que tu boca es un coral, 
es decir muy poca cosa j 
el autor de Germinal 
diría, que es una rosa 
de pétalos encendidos, 
que abierta al amanecer 
cOD\'ida á nuestros sentidos 
con el néctar del placer. 
Ay qué boca .... i cielo santo! 
qué boca tan hechicera j 
esa boca es un encanto 
que vuelve loco á cualquiera. 
No he visto nada más bello 
después de admirar tu cara, 
como tu torneado cuello j 
es de mármol de Carrara. 
i Qué perfil tan ideal! j 
no me extraña su belleza. 
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t- ... UIl di,Knn [wdr--stal 
(k tu dl\ ina cal,t'za. 
Er,"", ná, adr h"chin-ra 
dd l'al!~~ni ... mn f:"t"ntil; 
tu t;t1Ir-- ,.·1 dr- una l,almr-ra 
tra ... plantada dr-l Pt·n ... ¡J; 

Tu I,i,' h.illilnwnt'· t~ ,rnt";¡dn. 
t"~ d,· un;t form:t tan Ltra., 

tan tino" , .. tan Itmn:ttlt" 
'1111' \','nu.., tr' )1' I'n\ ,diar a, 

_"\n~,'li/"al criatura; 
tant;¡ lwlkz:¡ SI' ,"ncjr-rra 

t'n ti 'jlw St' m" tig-ura 
~pw f·n· ... ".\tr.¡ñ;\ ;í la t!,·rLt. 
y Itr' 1I"1-!;ttb, ;í ... n~l" ~ }¡;tI-

'¡lJI' IIn día alzar;í .... ,.¡ \\l,.(~) 

" lr;¡~ 111'rmo ... a ;í IlaLlr. 
juntll ;1 l:t~ l,,:"rta ... dd ("11·111. 
Tal .... " ... ¡wt"l1:1 í mi alma ap,-n.t 
, ~';IIJ"';l morLtI tn ... t'-z:¡ 
1'111" ltJl:"" mi ~'T sr- ,'naV'n:¡ 
,Idnllrand" ttl IlI"lkza 
YtI \ a "t: t'lJ:lnt!(, la 1T1lwrt" 
\llJn't!r;í. ;í. mi"; d,· ... ,hdla ... tin; 

~in un día d'"j;J tk \ '"1 t" 

mIWr,· "SI' dí~t Cl·A .... I~. 
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